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ACERTAR  DONDE  AY 


PE  L  LIC .  DON  jfVAN  ANTONIO  DE  BENAVÍDES \ 


Hablan  en  ella  las  Perfonas  figuientes. 


Temando  de  F 'errara,  Barba • 
Trincipe  de  Suecia, 

Tishrrto  de  Chipre» 

Rey  de  Bolonia» 


Syrena,  Infanta  de  Bolonia» 
Idar  garita  fu  prima % 
"Lucinda ,  criada» 

VaUdron ,  Graciofo » 


Varóla.  Gracíofoi 
Múfleos. 

AcomparínmhntoA 


JORNADA  PRIMERA, 


Avra  un  Monte  con  arbolesf  en  cuya  emi¬ 
nencia  faldra  Fernando  ,  defde  dmd& 
reprefentara  defpues» 

?0r».I  jfaufto  ai  yergue  mió, 
por  oca í  que  ojiado  contra  mi  alvedrl®^ 
coa  la  apacible  vlfta 
i  te  refu  J/as  á  hacer  nueva  coaquifta 
á  mi  amor,  q  le  Üe  ardiente, 
paíTa  á  fer  te  aerarlo  de  valiente: 

00  podías,  aunque  quiera?, 
con  tu  alpereza,  y  tus  horribles  Geraf¿ 
ni  meaos  de  econ  vería, 
tus  faentes  de  cryfial  tan  claro,  y  terfo* 
las  aver,  y  las  flores, 
campañas  ver  Je?,  Clarines,,  Ruifeñoref^, 
u  otro  qualqoier  fenfib!e, 
que  auiera  deleitólo  ,  ó  Intente  horrible 
fer  á  mi  cu* lo  pyra, 
pues  contra  todos  ral  furor  refplra* 
Aparece  aora  en  lo  alto, 

Y  tu,  íetva  íembrada, 
fialoduftrljl  t  abajo  tan  bardada* 
pues  la  naturaleza 

.  .  .  i 


pufo  en  ti  tal  aflembre,  y  tal  bellexa^ 

de  verde*  eímeraldas, 

bulllcloías  culebras,  y  guirnaldas 

de  arboledas  vift  oías, 

quede  vida  fe  pardea  por  hcfimfalí 

y  de  fubir  canfad  is, 

las  unas  con  las  otras  enlazadas* 

dóteles  foberanos, 

tan  texlios  moftrali,  que  n!  las  minoi 

de  la  efqulva  Diana 

lar  formara  mejores  con  la  grana9 

de  rofu$,  y  claveDs, 

ni  I  loa lojthe*  p  1  lleta  coa  pincele*; 

de  Chipre  la*  florcitas, 

íombra*  fe  mjeíl  un, a  la  v?nta>vueftraf§ 

O  mudable  furt  jna  ! 

Prevenme  el  throoo  ,  ó  tu  funefta  cunat 

Sacame  coa  laudes, 

porque  ya  vi£t  rjofo,  los  cinceles 

ex^mp'oí  dea  al  Mundo, 

íenalaado  en  el  brooce  el  fio  feguaio 

af-élo  de  Fernando, 

a  hacer  finezj»,  porque  ylre  amando, 

A  6  ya 


i4  l  úCdy  ^  i 

o  ya  de  sqíicfte  brgaaíco 

lúgubre  albergue  fed  thetrO  trágico* 

H  t#  á  aj-3r>  folo  apelo, 
de  tnl  hermofa  Syrena  í  ver  el  Cielo* 
que  folo  es  mayor  muerte 
el  dolor,  y  la  pena  de  o©  verte. 

Atraéfclvo  parteóte,  "Empieza  a  baxat* 
prefíame  alisten  que  rompa  ti  viectos 
ao  Polyphemo  Intentes 
el  dividir  mi  cuerpo  con  losdícotcta 

Y  pues  ya  paca  falta 
para  baxar  tfc  aquefta  Reglen  alta* 
de  efte  árbol  afído 

llamaré  i  Valadron:  pero  el  gemido 
me  anuncia  de  efta  rama; 
valedme,  Cielos,  que  el  coraban  oí  llama# 
Sale  y%lad>on  «n  lo  alto  dsl  monte, 
de  Efludiante. 

Valadr. Química  ciencia  mía, 
qué  lúgubre  me  dar  a  que  fie  dial 
Por  qué  rígida  quieres 
conyettlr  a  lo  trágico  placeres-* 

que  HfcoUí'tico  tuve  1 

Y  fieader  en  ellas  horroroía  nube*, 
fi  4  la*  pi-lras  rae  arroja», 

Tacarás  agua  de  mis  venas  roxaie 
2üas  me  q.aexo  fio  caufa, 
pues  aunque  baxe  yo  con  toda  pauf&* 
so  fe  ir 2  fia  herida, 
qtiundo  eíté  la  c¿bcxa  diridifas 
por  efte  panto  miaño 
nre  alegro  de  faber  el  Aforiksso: 
pues  quedando  curada. 

Ja  puerta  qtrefs  abriere,  haré  cerradla 
Ay  i  que  á  rol  amo  veo, 
íien do’cl?ípo}o,  c  infeliz  tropheo 
ce  aquefto*  Or  izantes; 
quien  no»  metió  a  íalvages  en  les  asocies  s. 
Por  cierto,  gran  exemplo  ! 

No  rae  atrevo  i  baxar,  perqué  ccnreosplo*. 
«yie  daré  de  cabes  i,  Empieza  a  laxar* 
pues  mi  arao  lo  hizo  con  deftreza;, 
fenezco  mi  camino: 
pue»  la  mitad  baxé,  me  determino® 

Defgracia  ha  íido  rara  !  (C aet 

No  áry  quien  ene  ponga  de  huevos  una  cía  ni 
Ay !  por  los  miíenoi  modos, 

feñor,  nos  vemos  en  ¡a  tierra  todos® 

Item. Ay,  Syrena  querida  1 

por  *ér  tu  cielo  perderé  tte!  vida* 

Y&ladr, Ha  ,feñor,  no  la  déxet, 
pues  qtre  de  alicato  fume  íoq  ¡OI 
eft;  ti  lause  rodaje 


'da}  Enamorada. 

que  no  puede  cxcufarle  el  mas  honrada 
.Y  íupuefto,  que  buenos, 
y  muí  fanas  pilamos  los  fereeoí 
Polacos  verdes  Prado», 
profigue  los  fracafos  empezado?, 

Bern. Ay,  Va!adron,que  mi»  aofias 
oo  admiceo  ningún  confue!©  í 
Valadr.St ñor,  dexa  admiracioneia 
no  andes  con  embelecos, 
que  feguo  dixo  Ariftotcler, 
mis  Químico*,  y  Galeno, 
feis  bojas  antes  del  iibro¿ 
con  el  capitulo  fexto, 
quod  oame  remediara  haber* 

¿afta  morir  fin  entierro. 

Y  pues  ayráa  conocido* 
el  que  fervirte  defeo, 
habla  claro,  defembucha 
©oacaigo  tus  fentímleatos® 

Quid  cogitas  ;  Ha,  íeñor* 
lefponde  mlhi  argumente.. 

JernMdi,  Syrena,  y  como  ignoras,, 
que  codo  mi  fufrlmlento 
ha  meaefter  mi  valor, 
pira  mitigar  ral  fuego  í 
£o  fin,  Vaiadron,  pretendes^ 
que  te  cuente  mi»  aubetos  l 
ValadrM  íeñor,  que  raeíafttraa 
el  afe&3  que  te  tengo; 
que  aunque  ha  poco  te  conoteo 
en  aquefte  mrmte  excelfo, 
donde  Hypogriphos  fin  ala# 

Volamos  ios  dos  cayendo* 
eo  tu  modo  cae  parece», 
aunque  «sientan  mis  acceatos* 
hombre  de  categorías, 
ó  Principe  de  algún  Reino* 

3F#rrc.El  carino  que  demueftra*, 
difeurfo,  y  entendiaieat®, 
me  mueve,  á  que  comunique 
contigo  mis  peoíamientos. 

Valadr. Y  digo,  que  baris  rau!  bien* 
que  quanao  oe  bailes  remedio, 
en  fio,  bailaras  alivio: 
ó  fi  cofa  buvleic  de  eíloj 
íicut  erat  lo  principio* 
erii  )n  fine  perpetuo. 

Tern. Qtjando  la  luciente  Antorcha 
de  eííc  Promontorio  írameolt, 
liberal  fallo  arrojando 
rayos,  luces,  y  reftexo*. 

Qjando  i  la  atención  de  f  él 
ía  caufa  de  fus  alientes* 

M  tau> 


<e  15  sn  Junn 

£.vüí;i6.  mgeo,  y  murmuran 
aycl,  brutos  y  arroyado», 
Quaodola*  fueeíla»  lumbral 
aycrgoozadaí  huyeron 
de  baver  conleorido  tarto# 


Infulto*,  fuerza?,  y  yerro»* 

Salí  de  la  gruta  airado, 
para  dexaila  reíucko, 
enspezé  a  batear  con  fofo 
la  íaüda,  fuga,  y  centro, 
Quacdo  á  lo*  pi traeres  palio#, 
luchando  en  mi  lentlcnieato, 
di  i  ral  mal,  con  eocontr  irte 
de  alegría  algún  boíquexe. 

A  donde,  diícurío,  vi t, 
íi  por  donde  acabo  empiezo  t 
No  e*  caucho,  que  coo  Syreaa 
fe  ocopan  mi*  peafaraiectos. 
Doblando,  pues,  de  la  í .  f¿nca 
encantos  para  fu  tl*mpo, 
proíegulfé,  por  quien  fo!, 
íi  de  quien  fui  ya  me  acuerdo* 
populóla  Ferrara, 

Con  qüiea  compiten  los  Re!oo»9 
fue  de  mi  vida,  al  nacer, 
alvergoe  de  Infante  tierno* 

Su  grao  Duque  fué  mi  Padre, 
á  quien  he  eíciípco  el  f«ceflb| 
que  aara  te  contaré, 
coa  un  leal  EÍ:udero* 

Con  paternales  delldaf, 
j  cou  Reales  fiíleja# 
pafsé  de  la  pubertad 
«l  nunca  futidlo  tiempo# 

AUl  p  ¡ffaba  guílofe, 
fie  probar  deaqueíle  cleg® 

¿e  Venas  hijo  rapar, 
los  dulces  funres  ceños* 

Ma*  Amor,  que  ea  vengatiy©g 
eodftraa do  de  fu  ateto, 
jpor  la  puerta  de  mi»  ojo# 

(upo  introducir  el  fuego# 

El  Principe  del  Plamocte, 
que  fue  el  gallardo  Amadeo, 
publica,  que  no  merece 
ningún  Piluclpc  Extraoger® 
ferdeSyrcna,  fu  prima, 
de  Polonia  Infanta*  dueño: 
que  fi  alguno  la  merece, 
f s  él,  para  cuyo  efeélo, 
carteles  de  defafio 
promulgs  en  todos  bt  Reine:# 

Mande)  que  di  Embalad©: 


Antonia  de  Beneiyides, 

de  eíle  bellísimo  obitfio, 

l«*lo  por  corioíidad, 
me  emblaííe  un  brevs  lienzo# 
Mu  apenas  íu  retrato 
libre  miré,  quaodo  prcífo 
tía  turnea  villa  b« rifara 
P-dc;  ponerme  fuipenfo. 
í  ?o  a  ponderarla  rae  paro^ 
que  fuera  agravio,  fupuefk»s 
que  por  mucho  qundlxera* 
a,“  vlfta  fiera  menos. 

Dexu  a  Ferrara,  llevada 
ya  mas,  que  de  amor,  de  zch«2 
de  Polonia  el  territorio 
pifo  apenas,  qaatrdo  el  Cie’o 
1  mi  fe  acerca,  alumbrando 
mi  amor  coo  fui  dos  luceros* 
Qual  Seoalramb  box  iba 
íbbreun  Peg.íío  ligero, 
que  Acudo  bruta  £n  alas. 

Ave  pereció  corriendo* 

De  la  batería  quilo 

una  Corza  huir  fu  rleígoj 
mas  viendo  á  la  Infanta  foU 
Ecrido  le  raeflró  el  pecho. 

Por  el  defpojo  preguota, 

C4n  roftro  alegre,  y  rlfueñ®8 
y  al  quererla  reíponder, 
r>o  pude  formar  accento* 

Veías,  que  uo  amante  aufente 
íiempre  anda  diPcurrieodo 
ternezas,  que  explique*)  fíoa^ 
los  amoroíos  afedat: 

Pero  al  yér  lo  qoe  Idolatra, 
Canto  le  embarga  el  Hiendo, 
que  Ii  reípeode,  et  turbado, 

F  íi  habla,  no  c*  i  tiempo: 
y  e*  la  fazt'B  q.j«  ye  del, 
que  como  c>  el  unas  fupr'mo 
fcocJJo  e!  ver,  que  l«i  ctres# 
ellos  fe  quedan  fufpen  los, 
con  la  gícrlj,  que  la  villa 
les  da,  que  e»  mayor  confueío# 
Toaíij  criaba,  roas  tomando, 
qua!  feguodo  Píomftbeo, 
rayos  de  fu  Sal  luciente, 
fu*  llama»  roe  dan  aliento* 

La  dixe,  el  defpojo  lolo 
ful  yode  un  retrato  vueftmj 
»ed  qué  barí  el  original, 
que  e»  de  ber  roofura  un  poiteoto 
f©  ^gratitud  li  acre  i  ta, 
fttCi  lolo  para  tos 


4  •  Loca, 

la  vi  <3  fia  eTpéránfca 
me  Jexi,  pues  A  ¡ahdeo 
fe r  1  va-*ftra;  aquello  díx?, 
quaa  Íq  r<*  y-Oütíió  fu  accento: 

L?í  cfperanz„t«  } <?£  rojos 
podéis  I  t’/r,  por  jueei  Pueblo,, 
ni  mi  Padre  b.ia  de  cafarme, 
íi  lo  re  Hile  r-  1  a  fe  ¿lo.. 

Apena*  »-(hs  palabras: 
repina,  qaaodcdló  J  viento,,  « 
porque ea  ío  ba  cj  i. eraron, 
pluma  gala,  y 
L'egó  el  -eñala  io  lia, 
fíenlo  rutl/aote  Ciclo 
caía  balcón,  que  mcftróba1 
tul!  racionales  incendios* 

Del  fa  grado  de  la  Infanta 
hizo  el  Tbeatro  Amadeo, 
y  en  forma  de  Aguila  lleva 
la  Carroza,  y  efíoi  veríes; 

Ua  Aguila  fe  remonta, 
folo  yo  alcanzo  íu  vuelo*. 

El  fegundo.,  que  la  pl.za 
aaira,  y  admira,  e*  Fhbertbj 
Principe  Invitó  de  Chipre,, 
galio,  valiente,  y  dlfercto* 

Sobre  fuego  anas  Coronas 
lleva  coa  aqufftas  yerfes; 

Al  Aguila  íupedor 
Co  rema  pone  mi  Incendio* 

Qual  Phajtoote  en  fu  carro, 
él  ahrafar  Fié, el  iafetíto, 
a’  Mande,  pues  fe  compone 
de  encendido»  Moogibeloi* 

En  redo  le  ha  parecido, 
parque  herido  de  Amadeo 
el  c,rb  dio,  no  fe  rige 
precUitado  del  freno* 
iTan  desbscado  le  arraftra, 

r 

que  le  cupieron  por  muerto? 
ii¿ulófe  por  efta  caufa 
la  venganza  de  mis  zelos* 

Salió  en  forma  de  florefta 
mi  triumphal  Carro,  vlftiendo 
de  frutos  no  (alonados 
efpsrauza  de  cogerlos: 
sina  Nympha  prefidia, 
y  en  la  mano  efte  epltheto: 

Pues  la  fortuna  me  ampara, 
ya  los  Liureleí  prevengo. 

Ei  paíleandola  plaza 
dexé  aquel  peaííl  amen®, 
y  ocupo  en  el  mlísno  ¡pilante 


^  *-  «<  — 

Cuerda,  Etfdworaad. 

armas,  caballo,  y  terreno»# 

Llegué  al  balcón  de  la  Infanta, 
ó  a  aquella  región  de  fuego, 
legua  me  abrasé  en  lai  llamas 
de  tan  fl mamantes  luceros. 

No  b  as  vlft#  como  la  hoguera, 
fí  d.ín  materia  á  fu  Incendio, 
quanto  encuentra  i©  convierte 
eu  ceniza  coa  íu  esfuerzo  i 
Aísi  mi  pecho  animado 
de  tan  brillante  Lucero, 
hizo  el  Principe  materia 
iofelice  de  mi  azero* 

Cayo  fin  vida,  y.  la  tierra 
le  firvió  de  monumento, 
perqué  los  fuyos  intentan 
fu  ven  ganza  ib  primero* 

Pues  dexandole  en  el  trance 
de  fu  muerte. tan  funefto, 
los  amlgig  y  rodillos 
Intentaron  violar  ciegos 
el  íegnro  prometido, 
por  e1  Rty,  y  Parlamento* 

Pero  yo  eo  tanto?  pelig  o». 
Congola*,  anfiis,  y  anhelos? 
»a*  que  el  riefgo  de  mi  sida, 
de  fu  »ida  beato  el  riefgo: 
pues  deímuyida  la  Infatúa, 
la  luz  que  me  influye  pierdo, 

De  plegó  e!  manto  de  fombrae 
la  chicara  noche,  poniendo 
de  feguridad  cortinas, 
a  los  que  ana.  nazan  rlefgos* 
Dcxé  á  Polonia,  y  el  alma 
en  íu  hermofifílmo  dueño, 
y  feguido  de  un*criad« 
inido  1  i  Región  del  Viento# 

Al  quedar  íoloTlthon 
de  íu  amante  efpofa,  llego 
a  la  boca  de  una  Gruta 
de  eftcQrizoote  boflezo* 

De  aquella  cueva  una  fenda 
eícaía  de  luz  penetro, 
y  al  faílr  de  fu*  tinieblas, 
vi  defde  no  jardín  elCie*®# 
Tre*  leguas  tendrá  en  contera© 
efte  Parayfo ameno, 
todo  fembrado  de  flores, 
todo  de  frutal  cubierto. 
Pilando  aquel  oiieto  Chipre* 
de  desdi  nos  ván  firviendo 
pivellones  de  eímeraldas, 
y  alfombras  de  terciopelo® 


Di  bdn  Juan  An 

Tan  bien  texida»  las  hojas, 
unas  eco  otras  fe  vieron, 
que  h  eran  muchas  Ignoro, 
y  que  eran  tfxida*  creo* 
w  logan  (eotido  delcaafa, 
ya  el  manchado  Tygre  yco* 
ya  el  oido  fe  fufpende, 
con  dulces,  lonore?  éco?, 
ya  mejor  mañea  forman 
aves,  hoja?,  y  arroyueloi* 

,Ya  el  Exerdco  de  Flores 
J3ti  difpara  deíée  Iíxos 
las  penetrar  tes  frsgraodaf, 
con  que  enriquece  los  viento!* 

Ya  Im  frutos,  que*  entre  flores 
fu  pritxser  ctmá  tuvieron, 
de  las  rafag  ii  del  ay  re 
raovidoi,  can  ¿lime  oto* 

Seis  turfes  avté  pallado 
ca  eíle  Olymp©»fob erbio, 
pr  oponiéndome  la  i  léa 
mudanzas  para  tormentos* 

Pues  de  Syreua  a!  principio 
¿oble.»  ii  malíoo  me  acuerdo,, 
los  párrafos  de  fu  hlfteria, 
de  referirlos  ya  e$  tiernos# 

De  sai  llegada  á  las  juft-is 
fue  el  termino  tan  pequeño, 
que  íolo  me  pude  bailar 
de  un  farao  en  el  feftejo* 

Con  oo  fer  aborrecido, 

íegun  lo  apacible  veo 
déla  Infanta,  a  quien  ador®, 
tanto  ase  animo,  que  viendo, 
que  remora  de  stcncic-nes, 
fus  tauJa acal  aiii  fueron, 
que  oo  fien  ¿o  amigo  de  ellas, 
áfeguirias  me  reía  el  vo. 

Para  moítrar  (u  firmeza 
con  diamantes,  de  fu  pech© 
dexo  caer  efta  joya, 
de  tan  infinito  precio, 
que  con  fer  avaro  amor, 
que  6  entonces  fatlefechoí 
Efte  e*  el  fiero  dolor, 
eíle  es  el  cruel  tormento, 
efte  es  el  tofigo  amargo, 
que  paíío,  psdezco,  y  beboí 
Reglftra,  pues,  tu  dlfcurfo, 
penetra  tu  eotendimieoto, 
para  dar  á  mi*  adrarías 
borrafcas  feguro  puerto# 

VaUdr, No  me  caufaa  noy^ad 


omo  cíe  Benny'des. 

tas  males  su  ique  lo  liento, 
que  de  cftos  tengo  curados, 
mas  que  be  comido  buñue'ot* 

El  hallar  la  medicina 

es  lo  que  ma  Lita  eo  efta; 
que  ei  mal  y  i  eíiá  conocido, 
eft  fecunditat  de  zelos, 

Ya  el  antidoto  he  encontrad© 
costra  tíTe  mortal  veneno, 
mas  por  no  ftr  rnal  feguro, 
el  que  no  con  fie  a  tai  temo: 
y  afsl  no  quiero  decirlo, 
pues  oo  ba  de  teaer  efe&o# 

Fcr^.Como  fea  para  ver 
efte  íingular  portento 
de  Polonia,, puedes  Ir 
feguro  en  qualquier  remedio* 
qae  á  y  ifta  de  lo  que  es  osas, 
todo  lo  déos  as  es  menor* 

Val¡zdrtD ame  eíía  joya,  íeñor, 
porque  coo  íu  ardiente  fuego 
he  de  abraíar  efta  Troya* 

Fcr^.Como  po  me  pidas  ello, 
dcfle  luego  eftaré  prompto  . 
á  quaíquler  medicamento: 
que  íí  me  llevas  la  vida, 
para  que  fon  los  remedios  l 
VaUdr. Para  fao^íte,  feñor, 
efte  es  el  único  medio: 
íí  por  carta  de  creencia 
aquella  joya  m;  llevo* 

Y  fino  la  das,  por  o© 
perder  fu  infinito  precio  f 
para  la  eviccion  ombligo, 
por  íer  abonad©,  y  lego, 
na)  perfooa,  baclepda,  y  bienes/ 
para  fu  eftablecjaiiento 
lat  leyes  non  numeratas 
pecunlce,  cem  la*  del  R-yno, 
renuncio:  mas  las  partidas, 
las  autenticas,  y  fueros; 
daré  fianza  a  la  haz, 
y  caución  con  juramento 
de  llevarla,  y  no  traerla, 
y  venderla  por  dinero# 
^«•Tómala,  pues,  que  íí  es  ella 
la  que  halla  aquí  dio  eaufue!oa 
a  nal  vida,  fera  quien 
la  faqae  de  tanto  riefgo# 

Eo  aquel  alto  edificio» 
que  arruinado  ba  pisefto  el  tiempo.* 
de  la  lofanta  la  pe tlela, 
que  traiga»  guftdí©  cfgcro. 


Vdadtt 


¿  Loca)  Cm 

V*l»dr.  A  D!o«,feñcr,  qne  me  rol, 
fab»  Dios  íi  oes  verctnot.  vafe . 
pern.Vsmot  á  íet:tir  cuidado», 
y  áeípcrar,  qoal  prifslonero, 
la  cruel  muerte  de  no  no, 

6  de  uo  ti  el  wajor  tropheo.  1/4/e* 

Salgan  Varóla,  y  Múfleos, 
farol  El  Ftlocipr  ipil  íeñor  , 
para  aliviar  lu  congoxa, 
y  divertir  fus  pefaíe», 
a  eñe  Jardín  tale  aora? 
en  ía  nombre  os  mando  yo, 
deh  al  ayre  la»  (eneras 
voces  de  lo*  JnftmtaentOf, 
guí  fon  para  ¿i  guílefac, 

Defpuet  que  mi  amo  vino  apé 
de  las  Juñas  de  Polonia, 
fí  un  inflante  íe  vé  cuerdo, 
loco  fe  mira  cien  horac. 

Acabado  de  vcíllr; 
aca  viene,  punto  eo  boca* 

Sale  el  Principe  de  Suecia* 
fttncip. No  sé  S  qüiau  adora  ci  aln*¿ 
y  »¿t  que  mi  pecho  adora 
uo  objeto  tan  divino, 
que  los  feotldos  me  roba* 

Mas  ay  !  dcxadcr»e,  pefaret, 
no  me  atormentéis,  congoxaf, 

(ino  paede  haver  remedí*, 
quando  la  caufa  fe  ignora* 
farol.Stñor ,  dexa  fuípeefioneij 
que  bo  cita  la  Luna  sora 
eo  creciente,  pues  (u*  pena* 
azla  el  Occidecte  eorolca. 

Dexa  dcíer  adivino, 
uo  artlba  lo*  ojo*  pooga», 
que  para  el  qoe  no  eftá  loco, 
t $  fobradJrsiraa  cofa 
para  ferio,  echar  ?a  red 
e»  efía  luciente  Actorcba* 

Allí  la  Mulíca  tiene», 
entreténgate  «La  fola, 
que  ti  es  cola  de  los  C3elfl|¿ 
f  n  elia  veri*  tul  glorias* 

Prive» Diles,  que  canten,  por  vet 
ir  fñmr  rigoré»  fe  Jpocan* 

Tarol.Qo\tre$  canciones  fuocíht, 
o  muficas  amorofas  ? 

Trine, Dlles,  que  canten,  o!  ble® 
alegres,  ni  bien  penofas. 
farol  Canten  un  conjunto,  pues* 
de  uleoes,  y  de  Gloria*.» 

(¿a  ai  /UJctoyaf  tílíto* 

v'  4 


lí,  Enamorada. 

O  unas  Tiuiebias  gCzoCst^ 
y  hablando  de  vera»  rezea 
taños  *  punto  de  tedia, 
lAufic* Costaba  el  valiente  Ulyflef 
la»  nica*  íoberbia*  olas, 
quaodc  tílumpbacte  le  drx«m 
lo»  Mccgibelcs  de  Troya* 

Tr\nc~ Ella  caución  me  divierte^ 
puei  »e  trae  á  la  memoria 
lo  libre  que  citaba,  quando 
volví  de  tanta*  vi&crias, 

VLttfic. Llegó  ¿penetrar  la  vifU 
las  enmarañadas  ondas  v. 

del  golfo  de  las  Syrena», 
que  las  vidas  aprisionan* 

Trine, Ha  fuerza  de  las  Deidades, 
a  quien  la*  almas  le  poílrao  l 
Na  arre  admiro,  porque  a  mi 
bañó  a  rendirme  una  fola. 

Car/t. Ya  Scyía,  para  íer  viña, 
íe  apodera  de  la  proa, 
ya  Cjrybdi*  con  fu  cacto 
pone  cu  peligros  la  popa*  Ú- 

Trine* lio  canto  roe  encantó  ¿  mi 
una  muger,  que  ec  zsrobra** 
quando  fe  mira  fía  vida, 
es  quaedo  mas  aprlítiona» 

Cant.V alcrofo  determina, 
que  entre  prlfsiooci  le  pocgaa 
los  fuyo»,  para  evitar 
riefgos,  y  paitlrleá  Hemonfas 
Pr iffc.Qaé  pudo  alcanzar  Uiyflct 
cacera  mugerct  viftorias* 
eariftranda  unas  dulce* 
ecos,  cadencias  looora*  1 
Aquella  rilaba  de  mas, 
que  fi  vibraba  la  otra 
rayos  de  luz,  y  bennofurá* 
lo*  Laurel  toa  fu  Corona» 

No  cantéis  mai,  que  me  caofa¿ 
idos,  y  dexadmeá  (olar. 
farol.  Vayaoíe  todos,  que  ya 
Ici  Gentil-Hombre  de  boca» 
y  me  quedo  a  vét  €  aeafo 
fírvo  yo  en  alguna  cofa* 

Entre  si  el  Principe  habla, 
el  freneu  empieza  aura* 

Trine* M  j!,  qué  me  queso»  fi  t»V« 
tan  fuerte  competidora, 
que  en  coofffl  irme  fo  efefavo* 
fueron  mis  mayores  gferist  ? 

Adas  ay  !  que  fi  el  mal  fe  mira» 
fflu^adoqie  4  <»4a>  hora»» 


femibien  éontesiplo  impoíilblc 

del  remedio  cnls  congolas. 

Quiea  feria  aquella  Ingrata,, 
tan  tyraoa,  y  aleyoía, 
que  quando  libró  fu  vida 
de  lo?  rlefgoí  que  le  adornan^ 
me  deian  muriendo  vivo, 

¿e  íu  belleza  memorias  i 
El  hallarla  no  el  pofsible, 
porque  las  obtengas  íombrag 
¡  ¿e  mis  méritos  ocuita* 

los  laceadlos  de  fu  Aatgrcha<» 

Para  qué  quiero  la  vida, 

fi  es  Hydra  tan  poczoñofa, 

que  loto  ílrye  de  darme 

mil  muerte*  £  cada  hora?  Levanta/», 

Qué  impiadcfos  fon  los  Cielos! 

O  iojufta  tyraoa  DJoía  í 
Mas  vi&Imas  en  tus  Aras 
o©  Terás  cruel  Beloaa. 

SWfl/.Ya  es  fuerza ,  que  á  la  defVofa 
íaque  la  cara,  aunque  £  eoíta 
de  tai  saiedo,  pues  rase  quita 
las  muelas  coa  ia  manopla* 

Señor,  fufpende  las  ir3f, 
mira  que  rompes  la  ropa. 

!&rh  e»Dc  qué  me  firve  el  Bailo»* 
las  gdl  as,  pluma»,  y  joya*, 
ú  no  pueden  darme  guít® 
los  Cetros,  ni  las  Caronas  i 
Aquellas  galas  orae  quiten, 
tráiganme  funeftas  ropas; 
y  ea  vízde  Iníbumecto  acorde^ 
y  loaoro,  ll#ren  roncas 
caxas,  que  aojocsen  rai  muerte, 
y  que  me  acompañe»  Trompar® 
^arcLLo  sujo?  ei  per  tablilla  apa 
jugar  de  ia  carambola; 
ya  eílí  todo  prevenido, 
foro  falta  te  le*  pcagai; 
mas  dlme,  quiere?  que  featt 
las  bayetas  deSegovia, 
ó  de  Polocla?  P/itfc.No  Impida*  Dais* 
a  mi  fuerte  cfta  visoria, 
que  morir  un  defdlehado, 
fera,  aunque  funerta,  pom-pa*  vaft* 
UfaroLY  yo  acafo  oño!  de  luto, 
que  elle  mauteo  me  cortas  ? 
o  foi  curiante,  a  quien  das 
aquella  íetaoa,  o  loba  ? 

Ellas  mugeres  fon  brujas-, 
pues  no»  traca  como  pelotas*  vafét 
Salen  el  Rey,  F tiberio,  Syer^ai  / 
y  Lucinda • 


T)on  Juan  Antonio  de  Beti acides. 


R<?J.E¿  poíiib’e,  di,  Syrena, 
que  no  aya  de  vér  tu  cara 
uo  día  alegre  fiquiera, 
pata  mas  gloria  del  alma  ? 

No  bailan  mis  accidentes, 
nacidos  de  mi  edad  larga, 
los  fentinuientos  que  tengo 
defde  aquella  muerte  iafauílá 
de  Amadeo,  a  quien  el  Cielos 
mas  conTcrtlia  en  iofaocla 
mi  caduca  edad  fe  mira,, 
íeguo  las  iras,  y  rabias, 
que  asi  pecho  enciende  contra 
Fvrnando  Riy  de  Ferrara: 
tan  ñero  doler  me  anima 
a  uaa  fangrlenta  venganzas 
'Syren, Harpones  del  corazón, 
cuchillos  de  la  garganta 
fon  crucler,  que  me  hieren 
de  mi  Padre  las  palabras. 

Ay,  Fernando,  como  Ignora»* 
que  mis  fufpiros,  y  aofias, 
ñ  los  articula  el  pecho, 
por  ti  los  padece  el  alma  í 
jptslf.  Yo,  feñora,  que  de  vuefíra, 
alegría  oía»  o»e  holgara* 
como  quien  defea  vét 
del  Sol  cílai  luces  ciarais 
fi  moilfo  del  difguflo, 
de  vueíiros  males  la  caufa^ 

«s  aufentarfe  Fernando, 
heredero  de  Ferrara,  ¡ 

finque  tao  loca  offadía 
quelsíle  allí  caftlgadas. 

Por  elle  eelefte  Giob®* 
y  la  Deidad  foberaná, 
á  quiea  firvo,  que  ha  de  y ét 
aquella  veris  campaña, 
en  granares  convertidas 
las  preclofas  efaBeraldas* 
'Sj/ren^Vaede  haver  mayor  rigor, 
nt  muger  osas  defdichadai 
Qje  donde  bufe#  el  fuaye 
mayor  confítelo  del  alma, 
halle  contrarios,  ¿  Infaufto* 
tormentas,  qu#  lo  embarazan! 
Lnclnd.l^j, inra,  las  primo  robas 
finezas  de  la  conñancía 
de  Fltberto,  Rey  de  Chipre* 
con  qoieo  re  mjeftras  airada, 
no  bao  de  poder  en  tu  pecho 
labrar  >  tjyrf».Nfo  pro  liga:  ,  cá! 
y  de  Fi.berto  «emoilas 


'r^y. 
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* 
U  1 


íegun 


Loca.,  Cuerda,  Enamorada. 


iegunda  vez  do  »e  traigas: 
iolo  Fernando  has  de  íer,  ap, 
fi;I  remora,  qqe  ia*  aníías 
crueles  miai  luípeoda*, 
coavlrtieodolas  co  calmas, 

Rey.  Vos,  principe,  afíegurado  a  el» 
cft  iréis  eo  mi  palabra, 
que  aunque  lyrena  00  ha  dado 
el  íí  á  mi®  ruegos,  ¿  iofiancias, 
de  ío  hooeílláad,  y  males, 
creo  nacerá  la  cauta; 
mas  luego  que  Te  mejore, 
quedarán  exeenradas 
VUíílras  bodas.  F /i.No  !o  dudo 
de  las  repetida»  gracias, 
y  mercedes  que  me  hacéis* 

Ay.s  yreaa.»  como  encantas  1  0f* 

Sale  Val ad ron  de  Efcolar « 

Valadr, Xntraibo  fin  licencia, 
ad  forraaüda*  pataratas, 
para  io  qual  vade  retro 
vergüenza,  íi  en  sal  íe  halla* 

Rejl. Como  haréis  entrado  aquí  ? 
Valad.Ecce,  cúrreos  licut  capra.  Correa 
Rry. Quien  feis?  VaM, Preguata  crraíll  % 
pues  ao  lo  ha  d  icho  mi  fama  i 
Rcj.Quc  fama?  Valad.D ecuratlooe* 
R¿y.Pues  qué  curáis?  Valad.Dc  terciana*,* 
los  hyprocondicos  males, 
los  dolores  de  garganta, 
inflamaciones,  pollemast 
todo  genero  de  Hagas, 
tabardillo,  erlFpcla, 
las  herida*  de  las  arma* 
penetrantes  de  Cupido, 
los  zel Silos  délas  Damas; 
y  en,  fin.»  curo  rñties,  quotlef, 
de  lüfi  íiitate  fe  habla. 

Rf-y.Si  medicamento  halláis 
á  los  males  de  la  Infanta, 
el  premio  ©b  dar y  íi  no> 

Caftigaré  vueílras  vanas 
locas  ofladlas,  F/\j¿,Precio 
grande  de  mi  mano  en  paga 
tendréis,  fí  acertáis  la  cura. 
yalandiPactfcogi,  que  yaeftá  fao4? 
porque  e*  tal  mi  habilidad, 
que  en  mirándole  ala  cara 
al  er.f*rmo,  no  tan  íolo 
le  conozco  el  mal  que  paila, 
el  que  ha  tenido,  y  tendrá: 
si  que  brinca,  corre,  y  íaltai 
aunque  íea  c w,  6  manco. 


y  tullido  :  tcidí  gratla* 

Con  muletas  un  tu.ndo 
llego  á  mi,  que  le  curara, 
ñau  ío  liexe  ia»  muiecas, 
y  que  acorrer  empezaras 
tnas  viendo,  que  no  ay  remedlOj 
yo  por  él  las  agarrara, 
y  receto  en  íur  coilillaj 
oe  porrazos  una  carga, 
y  el  que  por  el  plelué  malo, 
íe  hizo  bueno  por  la  pata, 
pues  por  huir  lo*  porrazos, 
quien  no  pudo  andar,  volaba* 
Syren. Tu  pretenda  me  ha  aliviado* 
Valadr* Hilo  nunca  U  ignoraba. 

Qula  Ínter  Quiatlcfts  Doctores, 
mi  leseada  ituenitur  saag&a* 
Rcy.Eítos  e  cados  tomad, 
porque  Syreaa  fe  baila 
mejar*  Frs/.ñqueflo  es  correr 
que  aqui  o©  iacereíla  paga: 
la  boca  diga  no,  quando 
el  D,  ¿lar  la  mano  alarga. 

R^y.Eu  Palacio  ©i  quedareis, 
para  afsiftir  a  la  Infanta. 
fhb.Vot  acra  ella  cadena 

tomad.  Va Udr, Ella  íola  harta 
á  ligarme  efclay©  » ueftro, 
y  todo  aquello  no  baila, 
a  coftear  los  xarabes, 
melólas  ceoíoram  aguar, 
de  boragiaes  bebidas, 
que  eftrs  han  de  íer  formada* 
de  uncils  quatuor  aureorun?, 
de  corales,  y  eíaaeraldas, 
quia  refriget  antes  íunc, 
del  corazon,vy  del  alma# 

S yren.Y  tn,  para  eítár  alegre 
de  filas  pedrerías  gallas  * 

Valadr.E tiam,  y  porque  lo  creas,} 
recipe  laetitlée  cauiam: 
que  latere  traigo  íiempre 
Margaritas  engalladas, 
y  en  mil  yerbas  Caufatlyai 
giudlomm  citan  tocadas, 
con  ellas  he  de  curar 
al  Rey,  ia  Reina  la  Infanta, 
al  Principe,  y  á  la»  Dueñas, 
la  Camarera,  y  la»  Damas# 

Porque  cnt  ciencia  fe  fepa, 

V'Jeüra  Magertad  la  traiga 

dos  dias,  v  le  verá  VafeU* 

mas  faoa  que  una  manzana, 


De  Don  Judtt  Antevi0  de  BenaVides» 

Jvrítf.IíRá  t%  la  rnlíma  que  di  ap,  : 

i  Fernando:  albricias,  alma*  JORNADA  SEGUNDA* 

que  aqui  myfterío  íe  cifra. 


O  quieo  k  tolas  quedara 

coo  el  Medico  !  Advertid, 

que  tengo  que  hablar,  Valad  Andallau 

ya  pegan  fuego  las  piedra*, 

y  íe  encenderá  la  paja* 

Solo  fes  vitos  deíee, 
que  a  ello  vengo  de  mi  cafa, 
Rey.Patece*  que  de  efte  loco 
Syrena  guita,  FL&.Es  mui  rara 
fu  ciencia,  y  ha  de  tañarla, 

Rjy.Paes  que  fe  quede  á  curarla: 
yaona*.  Principe*  que  el  Cielo 
fe  acuerda  de  nueftra*  anñaf, 

FL&.Ay*  $y  rena*  que  tu*  males 

loe  fieoto  yo,  y  tu  los  pailas!  VAnf* 
’F&ladr.Ha  Cfel©*,  dame  failáa, 
pues  ya  fe  biso  la  entrada  ! 

&MÍnd,Eác  Medico  no  entiendo, 
que  a  todo?  dke  qae  faca, 
y  k  mi  íol®  ene  ha  dexad® 
enfermedades  del  alma, 

Val*dr.fr¡o&  yolch  parlare  mfiCB® 
fregatriz  admoduc»  chara, 
hoc  modo  tu  Sol  retiras  S 
Curies  vuelves  la  eípalda  ? 
l,«e.Pues  admito  fu*  locuras, 

hable  en  romance,  y  Sra  chansaé 
Y ñlad. Sabe  que  por  ti  le  muere 
ette  Medico  que  mata, 

JL#c,Hará  bien,  que  afsi  fe  eylca 
de  la  vida  una  guadaña, 

Y  ya  que  dice  que  ei 
Do&or  de  tanca  airoganda, 
per  qué  no  cuta  la  herida 

que  le  din  mi?  Hechas,  y  armas  3 
Valad. Porque  con  la  zambullida 
fe  libran  las  eftocadas, 
y  eftas  haccrfe  no  pueden 
fi  el  contrario  no  hace  cara* 
hféc. Ya  á  galanteo  !e  admico: 
fino  e*  galante,  co  agrada: 
y  quedeíe  eu  hora  buena,  vaf* 
Valad.  V aya  mal  en  hora  mala, 
que  íe  me  quita  el  amar 
QUaodo  m*  piden  la»  Darrns, 

Y  afii,  rni^Reyna*,  íi  quierec 
defpedlr  á  quien  le*  mata, 
pídanle*  á  todas  hora», 

y  yerán  como  áefeanfano 


S«U»  el  Rey,  y  F isberte,  per  un  Me, 
terete,  Margarita,  y  Lucinda, 
Mtrg.Qvé,  en  fio.  no  ft  halia  alivia 
a  lu*  males,  y  mi  prima 
cada  día  ea  fu  demencia 
osas  fe  atormenta.  Ludada  5 
&¿>Qué,  en  no,  Fhberco, 

vive  con  melancolías  i  * 

Lídff.Tal  eft£,  que  íiend©  y® 
quien  afíífte  á  fu  comida* 
y  menefteres,  el  alma 
^me  ha  de rada  ceadolida* 

Vtsb.Yo,  feñor,  aunque  mis  pgna.i 
á  verían©  me  convida a;* 
tampoco  mi  afrdb  omite 
I  quefepa  de  Lucinda,, 
que  fon  fu»  extremo*  rafes, 
que  han  de  quitarle  la  vidas 
Rey. Ya  el  íufrímsesto  fe  rinde 

á  Innumerables  defdichar. 

Margo  Ya  á  el  corazón  fe  le  aceren^ 
la*  tragedia*  la  finita*, 
jFtsb,  /a  feoecio  mí  efperanza* 
puei  fin  remedio  fe  mira, 

Luc.t a  perdí  yo  á  Va!adr#o* 
pues  de  miedo  íe  retira. 

Rey. Si  algún  remedio  á  mis  tealéf 
puede  haver*  ó  Margarita* 
íois  roí:  a  txiit  brazos,  pues, 
llegad.  Marg.Tan  agradecida 
s»e  miro  a  Ja»  honra*  vutftraf* 
que  de  mi  hermano,  y  mi  prfcnas 
la*  congela»  que  tac  afligen* 
avcrgotizada»  retiran 
fus  violencia*  de  oa!  pecho* 
que  a  íerviros  foio  aíplra. 
R^.Fisberto,  Principe  iavl&o 
de  Chipre  oí  habla,  fobrioa, 
Fir^.Vueítra  Alteza,  gran  feñora 
fea  á  Polonia  venida, 
con  tanca  felicidad, 
a  fuplir  de  vueftra  prima 
quanto  ocupaba:  que  afsi  aps 
®i  amor  nacerá  en  vos  mlíma. 
ÍL*rg\No  vengo  á  fuplir  fu\  faltas  *£$ 
quando  fieoto  tanta*  miaij 
y  advertid,  que  falfedades 
no  admito  contra  mi  prima, 
Rtfy.Hiciftel»  que  fe  prendiera 
el  Medico,  que  ámi  bija 


>'!'*■** 
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en  tal  eílado  la  pufo  I 
J Jsb.  Diligencias  infinita* 

íe  hleieroo,  mas  do  fe  pudo* 

I»?  Solo  a  alo  íe  eftarla  ap% 
en  Polosia;  do  era  bobo, 
saoque  íy  papel  hacia: 

Mas  qué  roe  v  i,  ni  me  yícco 
«a  ellos  dichos,  6  dichas  ? 

Ai»  i,  que  le  quiero  bien» 
íe  me  olvido  por  snt  vida# 

'Marg.Eñ  Médicos  Extraogcro* 

cuera  6  ra  mi  vida» 

He/, Por  qué  razón,  fiende  buenos. 
Jkfarjr.Digo,  fl  quieres  oírla: 

La  primera,  porque  tilos 
Baclios.  cu  erro  eiima, 
donde  calidos,  o  Líos 
masque  los  eucílroi (e miraa» 
o  coetrailc»  tai  humores» 
es  confequeneíapreciía, 
que  corno  eíH,n  cníeñadoi 
i  curar  ¿  faog/e  £rJa> 
aquellos  m limos  remedios 
$os  bao  de  quitar  la  vida* 

La  fegunda,  porque  nleg», 
que  eílot  teogajs  ciencia  fixas 
jorque  íi  ellos  fa  tuvieran, 
fofo  una  Ciudad  feria 
fu  roe  rada,  y  n®‘ anduviera© 
vagando  c#a  fu  fufiíaaa. 

"Bty.ídlcti  biso;  tnai  el  con  Cejo 
fué  tarde  per  ral  dtídicha. 
^isb.Vütt  dixlfle,  que  vlakílea 
los  Médicos,  yo  quería 
que  fueíu*irt;>s  qaatsto  antee 
para  yer  que  determinan. 
2Uj.Dice¡t  bien,  vamos,  Fisberto; 

quedaGscoo  bien.v  fobriaa.  manf, 
'Mxrg.Qoileraa  ks  Dioica  halla* 
en  íaua  paz  a  mi  prima. 

%«c* Yo  también  me  vei,  feñora, 
para  llevar  la  comida, 
a  la  Iofaoca.  Murg, Oyes  Lucinda, 
so  rayas  fioavlfarme, 

<qu  e  quiero  dar  á  la  vlfla 
«I  confuelct.de  que  re  a 
a  Syrena,  aunque  marchita, 
á  tantos  contrarias  v  ientos 
íe  vea  fti  íior  lucida, 

JESUS,  y  qué difparace  l 
No  cienes  gana  de  vida, 

<9  quieres  del  otro  figío 

íei  aerado.' aB  y  yesinas 


que  fi  te  *é  hará  que  haga* 
a  los  niuei tos  la  viSta. 

Marg. No  padre  serla  fin  riefgo 
en  parte  raul  efcoodkla  ? 

L#c.No  puede  fer,  porque  yo 
para  enerar,  la  fala  mlfoaa 
donde  habita  de  continuo» 
con  la  cadena,  que  eilriya 
de  la  antefala  á  la  puerta, 
cierro  aquella  antes  de  abrirla» 
y  entro  con  canto  temor, 
que  muchas  veces  de  oiría 
me  muero  aun  antes  de  verla» 
y  foloel  verla  ese- alivia, 
pues  difcurrkndo  que  viene 
tras  mi,  recobro  la  vida, 
por  efeapar  de  íus  manos» 
co  pudieado  de  fu  grita» 

Mdfg’ Pues  canto»  extremo»  bacc  > 

Luc  EUo  e»  conforme  la  pilla j 
que  unas  veces  da  eo  callar» 
y  hace  como  que  tufplra* 

O  ras  veces  cU  mas  voces, 
que  Notario  con  Paulina»;, 
ya  me  predica  Se rtr.cn es» 
ya  íe  pone  á  decir  Milla, 
y  empezando  el  Evargeli© 
ultimo,  lo  finaliza 
con  iotieibo  ad  Altara 
que  i  cade*  caufara  rifa* 

EJlo  íe  queda  en  palabras», 
y  fucle  hacerle  íi«  cifra 
Demonio,  y  anda  á  porrazo* 
con  quanto  prefeote  mira* 

-*  amblen  fe  hace  Diana», 
y  íe  pene  tan  ríquka> 
que  íi  cogiera  á  los  hcmbref> 
les  quitara  la  golilla* 

Otraj  veces  íe  hace  Palas,, 
o  Belooa  tan  altiva, 
que  arrancando  de  les  traíloí.^ 
no  ay  t rallo  que  oo  peligra* 

Y  eu  fio,  cada  día  va, 
haciendo  cofas  diftintar» 
que  poe  ellas  te  aconíejo». 

Qo  af pires  a  lo  que  aípiras». 
que  íi  nfplras,  refplrar 
do  podrás,  porque  allí  efpíras* 
-Wírj-.Nada  de  eílo  me  convence» 
tengo  de  vdrla,  y  oiría» 

Luc, Al  á  te  aguardo,  y  proeura 

ir  bien  con  Dior,  y  contrita.  v*fa» 
***'£.  Salgia»  pues,  del  caiazoa  ffiffezfe* 

lai 
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t>e  D<w  Juán  ^Antonio  de  BenX'pldes , 

fas  anftsr,  y  penal  olLi;  Y  p ue*  i  la  entrada  eüiaoiá 


qué  rigor,  qué  íectUnieato, 
quCCGogoxai»  y  fatigas 
tan  crueles,  é  lobüraanas, 
tan  iafauítas,  c  i  o  Ti  nicas.» 
íe  apoderan,  y  enmífeceo, 
afligen,  y  maitytáiaa 
Con  les  rigores  al  alma, 
con  ícntimicatci  vacilad 
los  fentiáos,  y  potencias, 
con  las  congcxai  la  sida, 
y  el  coraioo,  quando  el  pech® 
le  riudc  á  tanta»  fatigas  ! 

M  a*  que  ti  diícuiío  le  canfa^, 
fi  la  voluntad  íe  Inclina 
a  querer:  luego  es  amar  ? 
no  lo  niego;  pues  laítiaia* 
y  con  tal  aaUgo  hiere» 
que  fon  lúa» es  fus  Iras» 
fus  rigores  ion  afables, 
fus  íenilmieotoc  caricias., 
fus  congoja*  fon  deleites, 
y  alegres  fon  fui  fatigas. 

Y  tiene  á  fer  todo,  ca  fia¿ 
ando  el  güilo  (yraniza, 
fállete,  que  al  JoAíanaentO 
tace  mas  dulce  harmonía. 

Te  ra  fieodo  aquel!©»  males, 
bienes»  en  que  amor  fe  cifra¿ 
no  es  amor  lo  que  padezco; 
y  fi  et,  mas  fueites  iras 
ion  las  que  ail  pecho  arroja, 
quelas  que  Authores  le  flotaaél 
Mas  qué  me  admiro,  fi  y© 
amo  con  tal  blzariia, 
que»  íin  Líber  a  quien,  do§ 
alm  a,  eorazoo,  y  vida. 

Aquí  fenece  el  remedio* 
y  (e  acreditan  las  iras, 
poer  el  padecer  co  es 
mérito  en  efta  conqalfta» 

Apelo  íolo  a!  olvido, 
que  aunque  difícil  fe  ae!r3, 

C»  en  fio,  remedio,  y  debo 
apetecer  lo  que  all*la. 

Mu  yo  no  pueda  olvidar, 
porque  los  Aftrot  melacllnao, 
á  que  quiera»  no  queriendo, 
para  que  muriendo  tita. 

Sale  L uc>  Señora,  yo  oilcurrl, 
legua  dár  toces  te  oia, 
que  ce  entraba*  en  el  Aula, 

6  le  (alia  tu  prima» 


y  tengo  aquí  la  comida, 
en  aquella  puerta  quiero 
cesar  la  cadena  aíída. 

Porque  fe  cierre  el  quarte} 

¿  donde  Syrena  habita: 
ectiémos  en  eíla  fa!a>  * 
pac»  encerrada  íe  tula  ' 

\i  Infanta*  Miírg.Coa  que  fegurafy 
legua  ello,  de  loe  iras 
podemos  Ir?  LusM  íe&ara, 
mas  no  de  íe  vocería. 

Va» fe  por  miado  ,<y  antes  de  falir  por 
el  otro  core ieadofe  tina  cortina  avrie 
4  nene dio  una  ai  hace  na  >  y  al  dertch® 
ftiSfta  coa  una  cadena  que 
it  e  por  donde  han  de  falle  »  y  al  otro 
lado  u  a  ventana  con  una  r¿xa¿ 
donde  eflzra  %yrena% 

Lfcí.Dio*  en  ral»  indignos  pies 
posga  tienta:  quedo  pila. 
fdargo% us  voces  me  compadece^ 
fu  finrason  me  Ultima*. 

Syrtn» Como  lleudo  la  que  sanada 
yo  efte  Contento,  querían, 
fenorar  Monjas,  quedarle 
ña  venir  a  caucas  Pilma, 

Maytfoes,  Completas,  Laude»  í 
Quieo  ha  de  ayudar  la  Milla  S 
L#c. Señora,  vente  por  Dios, 
que  ya  dexé  la  comida 
en  la  ventana.  puedo 

que  ©y  he  de  ver  a  mi  priuaac 
Ln'f*  Mira  que  yerras,  porque 
tila  Ule  enfurecida: 
no  por  feguir  un  error 
quieras  peligre  tu  vida* 

Mar?  Supuefto  que  he  de  quedar&ty 
aunque  mas  r talgos  me  digas, 
el  Rey,  ni  otro  alguno  fepa, 
que  me  deras  efeondida. 

"Lúe  AUi  !o  haré  :  fi  te  mata, 
te  íupllco  por  tu  vida, 
que  no  te  quexe»  de  mi; 
ydaaie  por  defpedida 
un  ab  razo,  vafe» 

Mx*g  Hu  hora  buena; 

y  tiaz  lo  que  be  ckho,  Lucinda* 
Dcfde  ella  alhacena  oculta 
ve'é  mu»  bien  i  mi  prima; 

Ea,  temores.  drx  idme, 
alentadme  m«s  caricias» 

B* 


l/cofli 


!  t 


LocdJ  Cuerda,  Un  ¿mora  da. 


^/condefe  en  un  A  ntUaeénA  ,  y  [alga  K-y- 
rena  de  gala  ,  con  un  tocador  coa 
efPej°>  peine ,  y  algunas  joyas, 
y  fientaje . 

$yr¿».Rerpe<ño  que  ba  íi d o  araoc 
la  caula  de  mi*  delitos.» 
no  me  admiro  también  fea 
de  que  ose  íitva  motivo» 

Y  pues  cy  fe  cumple  el  día,, 
en  que  el  Dios  compadecido 
del  Amor ,  íufpende  tantos 
locos  canfadoi  martyrinf, 
permitiendo»  queá  mi  viña 
venga  a  dar  Queros  alisios, 
como  amante»  el  que  ha  de  fcf^ 
a  peíar  del  odio  antiguo 
de  mi  Padre,  y  de  la  Plebe, 

®nl  efpofo,  dueña,  y  marido* 
ty*rg»U  atiendo  á  lo  que  publica 
la  fama,  y  á  lo  que  he  oido, 

A  todo*  mienten,  é> y& 

toe  cogana  con  loqueóle  Tiño» 

Amorfía  no  fe  quexa  ? 

No  ay  duda:  Pues  cctso  el  juicio 
dicen,  perdió  f  No  ¡é  entiendo* 
Mas  ya  !«  entiendo,  que  hechizo* 
e*  amor,  que  da  intervalos 
Sueldos  para  delirios 
enayorci;  y  r.fsl  lo  creo» 
pues  me  faced®  lo  rslfmo* 

§yr.Tn,  joya »  cuyo*  diamantee 
rláa  firmeza  al  pecho  mlOj 
invade  de  adorno,  ya 
c^ue  le  fervifte  de  alivio* 
las  que  tedas  eillmada, 
ra  por  tu  dueño,  y  el  mi®, 
k»  oeler  mientras  yo  vi  ya» 
que  per  ti  vivo* 


l$darg,De  usa.  joya  enamorada, 
que  efta,  defáesqul  apercibo» 
tac  engaño^oo  puede  ferj 
ai  puede  fier,  fi  imagine, 

<que  foa  locuras  1  as  luyas, 
pues  Inpofiible»  regiftro» 
fyr.Qué  impertinente  es  amor  l 
pues  por  fe r  hieu  parecida.» 
cofa  le  parece  bien: 

¡pe ro  ya  bien  pueño  miro 
saquañe  las^»  del  pecho; 

3?  pues  fe  ac°bó  el  aliño, 
fea  ei  cfyñaí  de  eñe  cfpejs 
8rtae  deleogaño  calo* 

si  aftlíffla  nafrada. 


) 


fiando  leguario  N  rtilb* 
contemplo  á  Syrena:  aora 
rea»  fu  locura  colija. 

$y?en.Ya  cada  lañante  que  tarda 
equivalen  á  mil  figles: 
fi  la»  movible»  Eftreílas, 
que  en  ral  dominan,  tan  fizo* 
contrario»  Inflales,  coma 
ante*  elparceo  loapios* 

Qué  mal  rato  el  de  efperar, 
y  ma»  quando  es  el  alivio 
lo  que  tarda,  pues  dan  vida 
de  eñe  beraolo  Sol  ¡os  gyíos  l 
h4arg,M$Ql  agualdando  eftá; 

aya  mas  raro  capricho! 

S yren.fi  e!  deftocaáa  cabello 
haga  eñe  peiae  fu  oficio-: 
y  pues  fenecí  coa  eñe 
nunca  excufad®  eserekio, 
entre  las  Dama*,  loteaco 
todo  quede  recogido, 
y  cerrado  el  tecador: 
quiero: 

Vefpues  de  decir  les primer §s  verfos  ful 
drdn  Fernando  , y  Valadron  por  un 
ef cotillón j  que  avra  a  un  lado 
del  tablado» 

Tern»Xo  también  rendido 
ene  hallo»  mas  c©  por  eñe 
fe  fufpcndcei  curio  mío 
haña  vér  fa  hsrracfo  Cleíoé 
Valad.Por  cierto,  que  no  meada»2r9j 
que  fi  fuera  a  lo  que  tu» 
cree,  que  hiciera  lo  mifmaj 
y  afsi  firma  tu  primero, 
que  luego  firma  el  tüftfgo. 

Fin*, No  corrió  tan  breve  el  Soá 
eñe  glóbo  cryftalloo. 

No  el  intrépida  Phaboni® 
en  tan  corto  tiempo  his© 
delde  eíTe  Polo  Oriental, 
al  Occidental»  camine* 

Ni  tan  liberal  la  viña 
penetra  todo  el  diñrko, 
que  preíeote  fe  le  pone, 
por  perfplcaz  que  aya  fid©4 
Noel  penfanaieota  fubti!, 
como  ligero  ha  podido, 
antes  que  yo,  reglftrar 
de  vueftro  Ciclo  divino 
tantas  luciente*  Eñrellas, 
tantos  Luceros  benignos, 

«antas  llamas  como /alea 


De  J)m  jmm  Antonio  de  Bcniyides, 


¿t  vueñro  Sol  peregrino; 
qué  mucho,  quan  las  ala* 
amolóla*  roe  han  traído 
cíe  rol  defeo,  que  excede, 
por  adoraros  tan  fí no, 
al  Sol,  al  fiemo,  á  la  tifia; 
caas  oo  al  penlamient©  mi©» 

Valxdr'.'f  fi  no,  dígalo  yo, 
que  he  fído  de  eflo  tefiigo, 
que  he  venido  tan  apriefla, 
y  tan  corriendo  he  venido, 

<qae  no  Tolo  con  los  pie* 

Be  andado,  fia©  de  hocicos; 
pues  por  fegulr  I  mi  ase 
mil  defgarros  me  han  feguldo* 
&yre&, Que  barí,  quien  de  vos  amante^ 
coa  razón  loca  fe  ha  vilto  1 
No  mfi  ílíueñai  las  fuente*, 
defpeñadas  de  los  riíces, 
ílfgm  4  la  vlfta  de 
Clávele*,  Rolas,,  Narciíof* 

No  las  Aves  ma*  alegres 
pifan  domeftlcos  nidos  i 
ui  la  aguardan  mas  contentos 
lo*  iofaore*  paxarlHos. 

No  quando  cfparee  los  ray®s 
el  Sel*  que  da  tod©  el  figlo> 
tan  goiofo  como  yo, 
íolo  con  hateros  tifio# 

Mas  qué  mucho,  fi  mi  ajmosr 
e*  sljofar  cryftafiao, 
que  fe  efmalta  en  los  favores 
lían  grande»,  y  peregrino*, 
como  poneros  por  mi 
líos  rleígo*,  y  peligros  ? 
F#^»*T®d©$  fen  dulces  balag©*^ 
pus*  que  por  ello*  con  figo 
vueftra  gracia,  y  mi  fortuua, 
ral»  glorias,  y  lo*  benigno* 
luceros  yuefiros,  que  fon 
para  mi  fieapre  propicios# 
¥aI*d>Uí\tict  hacen  muí  bien 
de  holgar  fe  aora,  pues  salto 
DO  llegara  a  granazón 
«1  cafarle,  pues  Implo, 
y  mas  colérico  e  1  Rey 
le  impedirá,  por  motiv®* 
que  fabeh.  Fgrn. Effe  oaarCyrl® 
es  el  que  padece  el  alma, 
el  que  turba  mi>  fcntldo», 
el  qne  mis  dicha*  Impide, 
y  augmenta  mas  mil  delili©*, 
pac*  c®a  Fiibefco* 


Sjrí»,No  nombres, 

á  quien  ci  alma  de  oirloj 
tan  defarnp.irado  dexa 
el  te  animado  edificio, 
que  eada  íeira  eo  fu  nombre 
para  mi  es  duro  cuchillo# 

Tu  temor  es  estufado» 
y  centra  mi  mal  feotid©^ 
que  hayleado  ya  declarad®^ 
el  qte  te  adoro,  y  tftlta©, 
que  es  ác  más  en  la*  mugeres 
de  mi  altivez»  y  mis  brío©; 
fon  lo  menos  los  rigores, 
las  venganzas,  l@s  mart/rioa 
de  mi  Padre,  parque  todos, 
crueles,  ó  vengativos, 
no  bailaran  a  borrar 
tu  imagen  del  pecho  mfo# 
3P*r«.Dexa,  feñora,  que  efc!av©a 
bu  roilde,  prefFo,  y  rendid©* 
á  la*  aras  de  tus  piel 
©e  coofagre  en  Ucíifid®a 
en  recorcpenfa  de  tantos 
lauros  de  mi  recibid®*# 

Jtf^rg.Ea  mayores  confufione*  ftyi 
me  posea  tantos  indicios; 

©a!  dige,  pues  evidencia* 
de  fu  cordura  aqui  mires 
fie  a  do  fu*  locos  extremos 
amorales,  y  fingid®*: 

©as  atención,  y  apuremos 
tan  hypocrltos  dUllrior# 

$yre$.Dcj. a  á  mi  cargo  el  boleas 
en  cantos  males  alivio# 

Jsn *,Y  fi  tu  Padre  oo  quiere 
fobre  aquel  paliado  7uldo 
eonfeotlr  f  Syren, EfTo  es  en  van®* 
q je  fi  t»s  Padre  remido 
cíluvicre,  haré  defpred© 
del  Reyoo,  que  en  nada  efilna«s 
perdiéndote  I  ti,  por  quien 
quando  mas  muero,  mas  vi*e¿ 
Valadr.  Mas  blando*  que  una  ja  lea 
eftán  ufiedes,  qué  liado  ! 

Pues  con  efcuela  tan  bueaa> 
coro®  una  miel  me  derrito: 
qué  no  efté  aqui  LucíndHIaj 
para  lucir  mi  capricho; 
mira  que  es  tarde,  fefior, 
y  creo,  que  ha  anochecido: 
uslotib  aquella  mala  lengua, 
porque  á  vifta  del  Sol  caifas©, 
que  «s  fu  Akéxa^  buveqd©  toda* 
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la*  ícifibras  A  !ct  abyffllCff* 
£ym¿.Dücre  te  Icls,  Vaharen, 
y  aunque  es  Monja,  b  tüimo* 
|ra//*¿>,.Qae  lol  diícreto,  cor  cedo, 
pacs  fio  peed©  delEDCOtido, 
qoe  be  gaftado  mi  dinero 
€C  comprar  alguno*  libro»a 
y  ta  eftudiar  en  Boloebj 
pero  ciego  que  aya  fid© 
ltíoaja,  puj*  no  be  pirado 
fat  iolas,  ci  los  ladrillo* 
de  Palacio.  Fcrw.Poes  curiana, 
aote*  que  Apolo  rílos  i  líeos 
encumbrados  lo»  corone 
de  £ao  brillantes,  lucidos 
turbante*,  volveré  a  verte» 
S^rew.Vayao  los  Cieloí  contigo* 
JiernA  ellos  con  bien  i  tu  tifia 
me  vuelvan,  be  lo  prodigio. 

Vanfe  femando,  y  Valadron  por 
donde  entraren, 

^rí».Aufecte  de  lo  que  adoro, 
íob,  y  fuípenía  cae  miro* 
por  mandado  del  Amor 
preña  eo  aquefte  Caldillo# 

Qué  mucho  que  lo  cité  el  cuerpo, 
fi  io  edá  mar  tai  alredrio  i 
J^rg.Supuefio  que  (ola  efta, 
y  entre  si  dando  íufplrcs, 
íalir  pretendo;  esas  no 
intento  hacer  fu  delito 
maoifíeilo*  Syren. Si  bailare 
remedio  encanto  conñléto  i 
ULargM  hallaiá*» 

$yrí«.Valg3tne  el  Clelod 
toda  fol  un  ameno!  firist 
toJ©  milagro*  Amor, 
y  confu  fie  oe*  el  mío  í 
Mas  yo  me  («(pendo,  quaodo 
eootetrp’o,  que  por  DirKios 
fncomprebcofíbles  portentos 
efU  vea  me  ha  tefpondido: 
pues  en  favor  de  ai  amor, 
v  de  ís¡¡ i  mal  en  a'ltio 

v 

ane  fcabta,  ptofeguir  qulelO¿ 
tímdo  del  valer  mió. 

O  tu,  que  A  al»  lamentable^ 
aqui  borrorofi  r  gemidos 
rae  reípoodet  favorable, 
quaodo  íe  quezan  lmpioij 


XfOU, 


di  quien  ¿tet* 


Sais  Margar  ¡ta.  Si  ¿¡  é. 

nuef  a  cania  ne  admiro* 


Cuerda,  En  ¿morada, 

y  con  jaita  razón  Cf£0¿ 
teocr  los  Aitres  propicie/, 
que  en  mi  dominan.,  laiíendq 
del  cftcíuío  Lbyilmho 
de  mis  rigores,  y  peerás, 
de  tormento»,  y  coart yrlej* 
pues  ficticio,  ctttio  pareces, 

X3io!a  de  aquello*  Divitos, 
alte»,  y  Cclcílcí  Gk boa; 

Venus,  que  á  efi?  Dios  Cupido 
fepo  íu jetar  delpimo, 
fabíeudo  vencer  dormido; 
oo  ay  borraícat  que  me  aneguen^ 
havieodo  tu  prometido 
ta  protección  en  tni  amparo, 
ea  roipefar  tu  dominio» 

M&rg'  Aunque  no  foi,  como  juzga^ 
de  aqueOe  admirable  Olimpo, 

Dicía  alguna  que  te  ampare. 

Venus  que  dé  A  tus  pe'igroi 
irguro  puerto;  ío|  quien 
cea  afir&os,  aun  va as  finos, 
y  coa  mayor  voluntad 
lepa  arrie  gar  en  tu  alivio 
la  vida.  Syren»  Pues  di  ,  quien  erc*£ 
Para  que  de  agradecido 
tai  corazón  te  cooiagre* 

Idarg,Ya  que  el  fervirte  configo,, 
labe,  que  ÍOi  Margarita 
Cu  prima,  y  del  ao  recciio 
Amadeo  hermana,  quien 
pifa  tile  Ccleíte  Eut»pyreo« 
S^rr^Supuefto,  que  aqui  ha*  eftado, 
no  dudo  el  que  tu  aya*  vlfto 
lo  que  ha  pallado.  M*rg  No  IgnorCf 
el  que  do*  ¿sombres  contigo 
hablando  bao  eftado  aora, 

A  quien  ni  be  hablado,  ni  ylft® 
jarais,  avirandote  cuerda, 
quando  todo  el  circuito 
de  tu  demencia  penóle. 

Verdadera  la  bao  teñidor 
y  aunque  p:oetrar  no  pued® 

Ja  cauía  por  !o*  indicios, 
el  Zahería  d<  T  ara, 
per  vér  fi  el  afeólo  mió, 
como  defea.  pudiera 
en  algo,  prima,  férvido*» 

Sj  ren.Ta,  Margarita,  tu  (ola 
pudieras  el  oprimido 
íazo  de  ahogos  quitar 
del  pecho,  que  agradecido 
en  mil  brazos  01  recibe, 


IDe  Don  Jtíuin  Antonio  de  Btndvides; 

por  pagar  eí  beneficio  fue  forzcío  el  nufentaífc» 


tan  grande  ccmo  me  haceiis 
pero  antes  de  deciros 
míe  fuceílor,  que  prometa* 
de  ampararme  te  fupiico* 

Aquefte  el  el  mejor  medio,  ap, 
que  havieado  íi do  el  metiyo 
de  lai  iras  de  mi  Paire., 
la  muerte  que  dio  i  mi  p;i®e> 
Fernando,  fi  Margarita 
co  Infla,  fe  ba  fenecido» 

M*rZ'  Aunque  de  nueftra  amlíladj 
del  pareotefeo,  y  catín® 
podría»  creer,  que  yo 
folo  afplraba  &  fervir®*? 
para  que  mejor  lo  iefierar. 

Juro  i  loa  Cielo*  Diyloo* 
de  hacer  por  yo»  quaoto  paeda^ 
y  porque  fea  raa*  fixo, 
mi  mano,  y  palabra  es  dol; 
y  afil  manda».  Syren.Yo  foplic®# 
lákr'g.En  aliviarte  me  emplea, 
y  coaso  qelfierei  di  lo, 
que  ya  me  parece  ttrde. 

Syrm.Pues  oye,  qurrya  profígo* 

Ya  fai  es,  como  en  Polonia, 
en  lauro,  y  api  a  ufo  mío 
mantenedor  de  unas  juila* 

Su  hermano.  Principe  Inyi^O 
del  Piam  >nte,  fe  mcftrñ», 
a-plazand®' tu  deíafio 
a  los  Héroe*  valcrofcs- 
deRelo©?,  y  Smorio*. 

Y  fupocílo,  que  do  ignoran 
sedo  lo  allí  fucedido, 
piefla  ateccdsn  á  lo  que 
cueca  baila  aora  ha»  oído# 

Entre  los  Aventurero?, 
qoe  slli  pifaren  el  circo 
fúnebre  de  la  campaña, 
para  ma*  pelares  ralo?, 
entro  uno,  cuyo  nombre, 
por  no  importare!  decirlo, 
lo  callo  :  pero  fui  prenda», 
fu  valor,  donayrc,  y  br h», 
en  cambio  de  tal  diículpa, 
referirlo»  be  predio» 

Tale»  fueron,  que  pudieron 
el  captivar  mi  al  vedrio, 
por  donde  rol  cotizan 
ma*  fe  confefó  rendido» 

Por  antiguas  diflenfioner, 
coue  Íuí  Padiei,  y  mies, 


por  haver  convalecido 
con  la  v»ld  de  lo*  do*, 
los  ya  pallados  delito*. 

Mira  tu  qoal  quedaría 
nú  corazón,  puc*  le  quif® 
tan  fecrerameote,  que 
íu  dueño  no  dio  indicio*# 
Aafeotófe  fin  faber 
nal s  crueles  defvarlos, 
dexandome  amante,  en  fin, 
de  mis  tragedias  priacipl®# 

En  eíte  t-lempo  de  aufeocia, 
daba  al  featímiecto  viro, 
por  confítelo  la  efperanza, 
con  que  füfpendiel  gemid*# 

Y  auique  marchita  al  combatí 
de  le  impofsible  fe  vid©, 
muriendo  viví  gallofa, 
por  que  qnando  quiero  visen 
Viendo  mi  Padre  la*  pena*, 
lo»  rigores,  y  peligros,  ¿ 

diipuío  por  ccQíolaraoe, 
que  me  cafe,  cuerdo  a?ifo^ 
pues  de  femeniles  pechos 
deftierra  lo*  parafifraos. 

Con  el  Principe  Fuberto, 
del  grao  Rey  de  Chipre  b|J®¿ 
Quando  tre  IdpropuSerco 
Eydroplcametítc  dlxo 
la  lengua,  fin  pertutbarfe, 
que»i,  porque  conocidos 
sso  fuellen  todo»  mis  tnale*, 
yperdkfle  el  lien  que  figo# 
Pero  apena*  quedé  a  felá», 
quaudo  al  labio  fementido 
mi  pecho,  y  enreodimleot® 
caíügao  tarto-  delito# 

Aquel  fe  ¿cimiente,  dand^ 
al  ayre  ¿oí  mil  fufplroi: 
elle  diícurrlenda  medio*, 
que  fuípeadao  les  peligror# 
Quaodo  mas  breve  era  el  plax^j 
mayor  era  nai  martyrlo, 
pues  bizo  loco*  extremo*, 
v<  t  ¿aderes,  o  fingido», 
tales,  que  evitar  pudieron' 
ea  mi  un  cruel  homicidio. 

Por  Fis'oer  to ,  y  por  mi  Padre- 
fe  af»3gcb  precio  infinito 
&  qualquiera  que  curaíl«r 
ml«  penofos  deívatlcr. 

Eutie  mucho»  que  vio ieroar 


í  á  ,  Lotd) 

$  nao  squefta  jcys  asir®, 
que  m\  amante  eo.ua  feflin 
pudo  obtener  al  defeuido* 

V'irla,  y  conocerla  fué 
tan  igual  ai  regocijo, 
que  ignoro  qual  fue  primero» 
pue*  codo  fue  i  un  tiempo  mlímo# 

Al  Medicóle  pregunto, 
por  donde  la  joya  vino 
i  fu  poder,  dando  mueftras 
como  mi  coraioo  qulfo 
al  íugeco  que  la  di, 
aunque  él  no  tuvo  avlfo# 

A  ello  me  r  eípondió: 

Sabe,  fenora,  que  firvo 
al  dueño  de  aquefta  alhaja, 
quien  por  amsrte  efta  vW®5 
pues  dice,  que  no  fe  muere, 
por  no  faltar  al  divino 
celeftial  dueño;  que  Influye 
en  ¿l  milagrofos  brio»# 

Y  que  por  refpe&o  tuyo 
vivía*  yo  te  lo  afirmo; 
pue»  íufria  tale*  pena», 
y  daba  tanto*  fuíplroi, 
que  le  acabaran,  fino 
adorara  tu»  defvlo*» 

Gota  ella»,  y  otra»  razonel 
fupo  cambiar  a  propicio* 

Alt  roí  contrario»,  que  fueron 
confiante#  de  nal  mal  Signo# 

Para  dir  tiempo,  que  amo» 
ufoffe  de  fot  cariños, 
y  que  me  tenga  por  loca 
oii  Padre,  me  determino# 

Tan  bien  lo  fingió  el  afcélo, 
como  el  efe&o  lo  ha  dicho* 
pues  fufpettdlcoáe  »!*  boda», 
me  traen  5  efte  Caftillo# 

Per  aquefta  oculta  boca 
de  una  mina,  que  fea  fervid® 
de  psíTar  al  Panteón, 
é  Maufoleo,  que  herid© 
de  la»  edade»  del  tiempo, 
defmantelado  fe  fea  vlfto» 
donde  *1  amante  aguardaba 
de  mi  un  favorable  avifo, 
fúí  el  criado  i  darle  cuenta 
de  todo  lo  que  te  be  dicho, 
y  para  que  no  lo  errafle, 

«nfeñarle  efte  camino# 

Que  fe  logró  fu  deíeo. 

y  el  mío,  ya  hai  tM9Cl&9f 


Curtid,  Etumrdia. 

como  uoilieti  de  inl*  anfíaf, 
balta  lo  ma*  eícondido, 

Y  pue*  cu  palabra  ba»  dad®, 
jurando  por  ios  divinos 
trasparentes  promontorio» 
de  ampararme  en  mis  delirios, 
por  nueílra  amiftad,  amiga, 
por  el  parentelco,  pido, 
pilma  naia,  que  lo  hagas; 
que  fi  como  yo  te  has  ylft® 
enamorada,  no  dude», 

que  por  ti  hiciera  lo  mifmt# 

Fara  que  tu  amor  me  deba 
lo  que  alcanzar  no  he  podido, 
quand©  el  amor  me  abrafa, 
ficedo  cuerda  en  el  juicio# 

Y  aunque  mi  demencia  alg<o» 
íieudo  loca  ha  confeguldo, 
cumple  tu  lo  que  promete», 

y  todo  ferá  cumplido# 

M*rg. No  folo,  hermoía  Syrena^ 
la  palabra  he  prometido» 
pero  mi  vida  confagro, 
coa  ella  puedo  ferviro», 
pue»  la  arriefgara,  por  dlr 
2  cu»  delicias  principio# 

No  et  tan  difícil  la  etnpreíTí# 

Di  tu  mal  tan  infinito, 
porque  ion  gloria»  i  vlfta 
de  tantos  tormento»  míos# 

Sabe,  que  aunque  no  me  que£0¿ 
muero  de  amor  tan  implo, 
que  aun  no  di  aliento  i  laleogus 
para  que  alivie  en  fufpiros» 

Qaando  venia  a  Polonia, 
por  Suecia  hice  camino, 
y  paliando  la  eminencia 
de  un  enmarañado  rlfco, 
les  criados  fe  perdieron, 
ó  erré  de  la  fenda  el  tino# 

Y  ccmo  los  brutos  tienen 
i  vece*  mejor  loftlnte, 

ya  que  con  voces  no  pudo, 
coa  accione*  me  lo  dlxo. 

Ya  en  caminar  pereció, 
ya  en  parar  fu  corf©  altivo, 
ya  en  querer  volver  atril, 
conociendo  fu  peligro* 

Ye  difeurriend©  pereza, 
lo  que  era  lealtad,  y  brío, 
como  nacida  en  la  hila, 
clavé  los  pies  al  eftrlv®, 
dándole  bailante  tienda» 

I 


D>  Do 7i  Juan  A 

y  tnlranáefe  ¿1  herido, 

con  tal  rigor,  de  la  efpuela, 

no  folo  laico  de  un  bi  loco 

un  eogañoío  arroyado, 

con  quaxuio  ct  ytVa!  fr  jo; 

f  ?  que  romplert:  lo*  ayres 

otro  Peg.ifo  (es  qulo, 

que  al  Icftante  que  el  Tridente 

COCO  el  g#lfo  cryftalino, 

para  empezar  a  correr, 

ala*  Se  preñaba  el  Niio, 

pteclplcado  me  buyiera ,  , 

íi  al  brillante,  y  duro  filo 

de  un  valiente,  bermolo  Jobea 

no  fe  poetaran  Íüí  bríos* 

Mejóreme  de  aquel  fqílo, 
y  entre  fu*  brazo*  me  miro 
con  *»acva  vida,  coa*  él 
coa  el  aliento  perdido 
Gonmal  formada*  laioues, 
j  con  turbado»  avifos, 
recobrando  lo»  accentas, 
de  fu  amor  á  darme  Indicio! 
empezaba,  quaodo  liegas 
tedo*  los  criado*  rolo». 

Coa  nueva  cania  futpenfo, 
al  tér  que  yo  me  despido, 
fe  quena  ;  pero  mi  pecho 
fe  moíl.o  allí  agradecido, 
canto,  que  Inferir  bien  pudo 
paflabamot  un  mal  tssifmo: 
yo  me  vengo,  y  él  íe  qoeda, 
y  ambo*  fin  faber  quien  fuimos* 

Con  que  dlfcurre  tu  aora, 
quan  mayor  et  mi  mattyriOj, 
pises  muero  fin  elperanza, 
y  muriendo  fiempre  vivo* 

Pues  vivo  amando  eo  extremo^ 
á  quien  darme  vida  quilo, 
y  ña  querer,  por  querer, 
de  rol  vida  corto  el  hilo* 
yr^w.Aun  nal,  Margarita, íieoto 
ru*  rigores,  que  lo*  míos; 
fupuefto,  que  el  bien  que  ador© 
del  Rey  de  Suecia  e«  primo, 
coníiguiendofe  mi*  boda», 
haré,  que  partes  conmigo 
á  Suecia,  por  fi  aeaío 
el  aca'o  y  el  fingido 
cuidado  nueflro  defeubre 
ríle  aman  te  que  te  ha  herido* 

^arg.P ue*  á  mi  cuidado  dexa, 
que  al  Rey  tu  Padre,  y  *i  tío, 

í  ‘ 


a  tomo  ele  Bennvídes, 

di  i  é  como  se  curar 
de  aqueíle  tu  mal  prolíxo, 
y  que  en  dos  cl.n  haré 
elle*  breña,  como  fizo 
juramento  haga,  de 
cumplir  lo  que  yo  ie  pido* 

Syr en. Dice?  bien,  porque  tal  Padre 
tanto  deíea  rol  alivio, 
que  pleyteda  te  barí 
de  hacer  lo  que  tu  pedido 
buviere*.  Marg.h  Dio»,  Syretsa* 
%yren.K  Dios,  divino  prodigio* 
Marg,  Ya  fe  acabaran  tu*  anfiaf* 
Syren.  Te  á  la*  tuya*  daré  alivio* 
Marg.  Los  Ciclo*  oigan  tu?  toce** 
Syren.Y  cUos  te  abran  camino. 

Las  'Jos.  Para  qu¿  todas  lañemos 
de  íi  herida  de  Cupl  Je. 

JORNADA  TERCERA® 

Salen  .et  Principe,  y  Varela« 
farol. E*  pofiible,  íeñor  mío, 
que  no  tenga  vueftra  Alteza 
entre  la*  hora»  del  día 
alguna  que  leditierta  ? 
frtnc  Serio  tais  male»  ecerao^ 
Infinita  rol  tríllela, 
porque  vivo  aman  do  t  qu?ea 
no  vé  paieeet  mis  pena*. 

Y  aun  et  nmyor  nal  dolor, 
pues  no  íabe  q  «e  pnr  ella 
padezco,  fia  fer  p-eelfo, 
que  fi  i  que  lo  fep?,  muera® 

Fue  tal  el  encanto,  que 
sal  (eotldo  tuvo  al  vería, 
que  fe  fue  el  tiempo  ea  bebes 
de  tal  Aurórala*  perla*® 

Y  por  no  dexa?  lo  na a* 
por  lo  menoi,  fi\  que  fepa 
qvien  fuerte,  corcb  ¡o»  vientos^ 
dexando  el  alma  fu'penfa» 
Apena*  me  recobré, 

quaodo  mi*  voce*  ligera» 
procuraban  alcaozaHa, 
viendo  no  pueden,  le  empina 
la  *lrta,  pero  el  dolor 
de  que  la  pierde,  la  aaega* 

A  lo*  fufpltos  apelo, 
y  aunque  de  e'-loi  una*  fe  puebla 
de  Eolo  aqut-rte  Imperla, 
y  de  Ave*  crti  elphrra, 
CtiQÍiderandofe  hqsajaoíj) 

6 


1  8  Loca ,  Cuerda ,  Enamorada. 


nocí  mucho  violar  tld  quieran 
de  efla  Deidad  el  (agrado, 
que  harta  los  Artros  veneran. 

Lo  que  e  o»  peí  ó  tan'ríolento* 
ya  ei  eo  ral  naturaleza, 
pues  ílao  me  quexo>  muero; 
y  en  fía,  ase  alivian  la»  quexar*. 

Tarol.Vútt  ea  Poloolace  halias# 

Corte  que  todos  celebran 
diviértante  fus  Deidades, 
agradence  fus  bellezar. 

Los  regocijas  que  hacen, 
por  eftir  la  Icfiota  buena, 
y  cifarfe  coo  Fiiberto, 
que  toda  la  Corte  es  fieftai* 

Si  todo  aquello  oo  baila, 
alegre  ponte  {iquiera, 
porque  vendrá  Margarita, 
que  dlcea  faaó  i  Syre.na 
íu  prima ,  que  padecía 
el  mayor  mal  de  demencia, 
de  bypoeoadí la,  y  lethargos  ¿ 
paraliímo»,  y  trlftezas; 
dicen  es  íu  babi'idad 
la  mayor,  pue»  faob  a  efta. 

Y  ru  Padre,  por  !i  aeafo 
coo  tu  mc/orís  acierta, 
aquí  te  eobi;»,  y  ao  duda 
quede»  faoo  á  fu  receta* 

No  foo  tan  era  a  de»  tu*  malef: 

<r> 

tiene»  ma>  que  una  perpetua 
locurilla  natural, 
saezcla  la  eso  latrífteza, 
aquella  decido  t!  p/locipio 
$or  doode  !a  otra  entra  i 

Y  aunque  contra  ti  el  refrán, 
que  quien  de  locura  enferma,, 
tarde,  ó  nunca  faoa:  efíe 

í\  íe  cumpliere,  paciencia» 
Pri^í.Por  qué  k  Polonia,  mi  Padre, 
ha  de  embiarme  por  fuerza, 
fi  alia  no  tengo  de  ir  ? 

No  han  de  poder  fus  violeoclas 
centra  mi  gufto,  y  mi  amor, 
el  fa carme  de  Suecia* 
fard. Hecho*  foo  los  toros,  malo, 
que  íe  ha  quebrado  la  cuerda: 
qué  he  de  hacer,  pefe  h  nal  fuerte, 
no  toque  en  mi  1 1  vihuela. 

P'inc. Cora»  vos  eft  il»  aquí » 

no  he  dicho  que  o»  vayalr  fuera  ? 
farol  Cierto,  que  no  lo  havlaoldo, 
que  fol  iodo  de  una  muela* 


PrrflC.Pue»  qué  aguarda!»?  líos  preftOa 
que  oo  fon  beftias; 
fíno  me  val,  aquí  puede 
él  romperme  la  cabeza, 
porque»  es  da  ÍI»a  de  loco*;^ 
ir  me  yol,  a  riesgo  queda; 

«bro  como  buea  criado* 

Trine.  No  os  val»  ? 
farol.  Muí  malo  es  el  thema  apa. 
del  Serwon,  y  de  quedarme 
con  faluracion  aceeftaf. 

Cjmo  he  de  irme,  feñor, 
fi  ertcí  ccxj»  de  efta  pleroa* 
que  »e  la  quebré  ayer  carde  I 
Pr^r.Vlílaoo,  de  efta  manera 
haré  te  vaya»  a  dar 
en  el  otro  Mundo  cuenta. 

Vafe  el  Principe  detrás  de  Taróla  ,  y  fafa- 
gan  el  Rey,  Fisberto  por  un  lado  y  por* 
otro  S yrena,  Margarita,  f  Lucinda* 
Sjfr^’j.Otra,  y  mi!  reces,  zmigi, 
lo  qus  ha  paíEido  rae  cuenta* 

Marg.Qcts,  vet.  p?i*a>  re  digo, 
que  cu  Padre  med'ó  cierta 
palabra  de  bscer  lo  que. 

«í'fupílca  le  pfdle ra;„ 
y  afii  eftír  íegisra  puedes, 
de  que  ai  fi  le  convenga 
en  la  oca  ¡loa*  Syren  No  sé  como- 
pagme  tanta»  finezi». 

Rey.O.ra  vez,  Fhb;rto,  os  digo 
que  fera  vusftra  S/rena. 

Fiib.Ei  pagar  t  latos  favores 
de  mi  afeíflo  ícrd  deuda* 

Rep.Hijj,  y  fobViaa,  feafs 
bien  veo!  Jar,  daaáe  rea 
do*  Athlanre»  de  mi  vida* 
ptií*  que  con  la  rueftra  alienta* 

Las  dos*  Araba»,  fenor,  á  los  pies 
de  vueftra  Mageftad  puedas* 
para  befar  la  Real  mano, 
folo  efperaoio*  licencia.  } 

Rey.  Le  vanead,  porque  mlamoe 
os  eftlrna  tan  de  veras, 
que  de  lo  mucho  que  os  quiere 
conoceréis  la  exp«rleocia. 

Yo  he  rratado  de  cafar 
con  el  Principe  i  Syrena* 

Syren,  Aorei  de  darle  la  naos» 

4  aqueíloi  Qeloi  pluguiera,  v 

áoo  haver  otro  remedio, 
qo«  al  duro  azero  mot  fejra» 

Quédlcci  de  aquello  t  prima  í 

Margo 


De  Don  fuan 

itfetg.ÜlMttlula,  pací  ei  faerza. 
Rey.Efto  íopuefto,  ice  efcrJbe 
«l  grande  Rey  cíe  Suecia, 
cayo  Principe  cu  Pclooia 
«ftá  ya ,  que  la  demencia 
de  íu  hijo  no  ha  podido, 
por  Medico»  de  grao  ciencia 
Curarle,  y  tealendo  allá 
noticia  con  la  experiencia 
que  vos,  Marina,  fabeií 
curar  de  aqueíía  dolencia, 
ine  encarga,  que  afil  lo  baga», 
porque  agradecido  fea, 
por  no  caber  otra  paga  * 
que  del  grau  Principe  ofrezca 
Ja  mano*  para  que  efpoío 
entre  tul  brazo»  fe  vete 


eo  e»  muí  pequeña  la  paga, 
qqe  ana  Corona  te  eípera. 
hia^g  La  d ex  ira  fiendo  rafa* 
parque  nal  alveario  fuera 
el  que  reinare,  y  mi  guft®* 
que  mar  eftiroo  i  Syreoa* 
i  !os  dos  influyen  hados 
deuca  rolícna  errante  EftreUaí 


Sjree.N o  ay  fino  dexarl#  al  tiempo 
que  éi  no»  darí  la  defeafa, 
huci®d*Lo  mejor  ei  acabar 
€oa  aquefle  de  Suecia* 
pues  ea  las  m  ¡na«  aora 
no  mala  ocalioa  te  efpera» 

De  Refpoafo»,  y  atahudes 
llénale  tu  la  receta, 
y  hacer  quetrague  la  cura* 
aora,  quiera,  6  no  quiera, 

RíJ.A!  e  ntrar  dlxo  uo  criado 


dei  Principe,  que  licencia 
aguarda  para  reñir 
1  Palacio,  porque  pueda 
co  cxecucloa  la  cura, 
quaoto  ante»  íe  fenezca. 

Yo  todo  aqueíio  procuro*  apt 

por  no  poder  á  Sytena 

dár  la  mano,  harta  que  jutvtat 

la»  de  Mirgarira  fcaci 

coa  el  Principe,  Rey. No  e*  /arto, 

que  e!  Principe  i  cafa  veaga 

filando  enfermo;  y  aíii 

tu,  febrloa,  con  Syreoa, 


que  no  e*  razoa  (ola  vaya* 

Ir  puede» ,  y  advierte  fea 
con  cuidado;  mas  oo  tengo, 

$ue  decir,  pue»  le  iaterefla»»  va/* 


A?.  ton¡o  de  Benayides, 

f¡st,hf,  Syrtaa,  cada  dU 

«a»  Mi  JoteaJloi  me  queman  ! 

cu»plael  plazo  mi  fertuoa: 

irritad  Liada»  han  <,ut(Jado  ufte¡jei> 
liu  vJfita»,  y  compuefta», 

pmei,  Nympha,  de  marmol. 
Syr«».MargaritaJ  p,lma>  dtla 
que  del  rigor  de  mi  Padre 
todo»  mi,  feruido,  vuelvan. 

Marf. Razón  rleoe.de  queza.ee; 
pero  fi  bien  eoofidera» 
mis  enfufi  rué»,  exeedro 
1  Ia*  con  excelfa 
magnitud,  y  oye,  fi  qulerer, 
lacauU,  y  tu  m;  <acoafe)a, 

D*  qae.co:fl)rrUMldsam0f 
la  rola  a  la  tuya  exceda 

ta  lQ/ryd>  ya  lo  fabei, 
pue*  ña  efperaaza  pena, 

Mal  ^ícorramoi  la*  dos, 

para  fallr  bien  de  aquerta 

dd  Príncipe  erfermedad, 

que  he  de  hacer:  porque  fi  ¡atenta 

^1  mano  afanarle,  como 

lin  tener  en  efto  ciencia* 

puede  quitarte  |, 

é  inhumana  facción  fuera» 

lldigo,  que  y9  noeathnd® 

de  ello,  fe  hace  maolfieíla 

tu  fingida  enfermedad* 

Y  t°do  4  perder  fe  echa, 

Luund. Executa  mi  confe/o* 
y  veri»  como  00  yerra», 
Syr'ez.Qud  e*  ta  coofrja  no»  df, 
Luavd.íueacaz,  po'rque  lo  lepar® 
Mirad,  foi  de  parecer, 


que  aquerte  Principe  muera 
&  m  aooi  de  tu  Ignorancia* 
que  00  fed  |a  poftrera 
vei,  que á  mano»  deDc<2oref* 

Y  P'Ugulera  2  Dio»  lo  fuera* 
lo»  que  eftao  buenos,  peligran, 

y  aUfl  Pcl!gro,  íe  quedan» 
Con  erto  del  furto  fale», 

V  eo  tu  libertad  te  quedar» 
M*rg.p.i  como  tuyo  el  dl&aaieo# 

Qual  e» ,  prima,  tu  finteada  $ 
Syren.Qac  vamos  4  verle  aora* 
que  el  pulfo  tome»,  y  venga 
a  fu  mal,  ó  no  recete» 
w°  iaravre,  que  oo  fea 
«añ#fo,  defpue»  coi  diale»* 


Lo  cu  Cu er che }  Enx morad a. 


to 

j  algunas  dem  h  recital, 
coa  que  oo  corra  peligro.; 
fino  facía:  la  refpueftu 
efta  en  la  mano»  ¿telendo 
que  Incurable  ei  fu  demencia. 

Marg  M ai  bien  dice»,  pr'nu,  vaasor.  zafe 
Syren.Pot  11  Valadrea  viniere, 
eo  'a  ance-fala  te  queda,. 

Ludada,  y  que  «o  fe  vaya 
le- di' a»,  hafta  que  vuelva.,  vafe, 
Lucinda  1  obedecerte  es  dicha, 
quaa-io  ea  mi  oo  fuera  deuda; 

Para  aguantar  efta  cura, 

Dio»,  Principe,  ce  dé  fue  zif, 
pues  irá*  al  otro  Mundo, 

ÍI  el  Cielo  ro  lo  remedia*  vafe». 

Sale  -Parola*. 

Pdro/.Maldlta*  feao  lar  cafar 
donde  oo  habituó  mugeres, 
que  por  mo  ho  que  íe  barran* 
limpia*  nunca  pueden  vérfe® 

Un  ioftaote  no  he  parada 
ec  compouer  traites,  deffe 
que  a-vito  el  Rey,  que  Syreoa 
coa  Margarita  ara  viene* 

Acabo,  pue*,  de  barrer 
la  Regla  ante-faia  de  efte 
apofento  de  mi  amo, 
donde  aguarla,,  como  fuele* 

Yo  tema,  que  han  de  llevar 
folia*  lot  I  inocentes, 
en  dando' e  el  mal,  que  feaa 
Reiaat*  mi  amono  atieode® 

Ni  Ha  infanta,  ni  á  la  Dama, 
por  quleo  dicen,.  que  éi  fe  muere;, 
pues  creo,  que  ban  de  llevar 
recles,  y  limpios  cachetes;, 
aunque  fea  á  M u guita 
la  que  cura* 

S tlen  S yrena,y.  Margarita,. 

Syren. Diga  >  es  efte 
del  Piincip:  de  Suecia 
el  quarto?  Parol.Mi  Reina  e*íe* 

’P&wg. Podremos  *ér  a  fu  Alteza  í 
Ta rol  Díganme,  quieo  fon  uftedes  ? 
Marg.Que  e*  la  Infanta  de  Polonia 
el  meotecsto  noadvierte. 

$jrei  Como  mi  Padre  no  qoifo 
q-ie  coa  oofocras  vlnleíTe 
comitiva,  por  oo  dar 
mu rmuradon  á  la  Plebe, 
oo  f  s  culpable. 

ParoLY a  lo  a  d  viejos 


y  uíled.  que  con  ella  Vlere* 
no  es  M  jrgar  ita  fu  ptima  l 
Ma  rg.  La  mllrna  foi® 

Farol. Pues  efpereo, 

i*é  á  avi  ar  á  ís>í  Amor 
pero  taejor  e*  que  eotrea 
fi*  A  rezas,  y  perdonen 
Ls  Innocencias  que  tlereu, 
que  como  rocín  llegado:- 
Marg.Biea  eftá*  Syren.Pt itaa,  fi  defte 
cafo  fa'es  bien  aota, 
yete  afleguro,  que  puedes 
ir  por  ci  Mundo  curando, 

Marg.  Ha*  vifto  tao  mala  fuerte?  van  fe 
Correfe  una  cortina ,  y  fe  vera  el  Prm-^ 
cipe  fentado  muí  trijít . 

•pfenc.ll  la  humana  Arquitedtura 
e»  preciílo  ya  fe  quiebre: 
íi  el  vital  eftambre  corta 
cuchilla  que  tanto  bicre; 
para  qcé  el  Rey  de  Polonia 
tao  malos  trates  car  quiere 
ala  hermoía  Margarita, 
a  quien  e*  fuerza  deíprecie 
pot  aquel  bello  Impoliiblc» 
que  adoro  fio  conocerle  ? 

Ma*  en  llegando  á  eiíe  punto 
t«dos  mli  delirio:  crecen, 
los  feorido*  fe  eongenao , 
y  el  corazón  fe  eíbremece: 
ya  que  el  alma  ase  has  quitado* 
podré  faber,  df  quien  eres  ? 
Dentr.Syr. Si,  Margarita,  arla  aquí 
el  Principe  el  quatto  tiene, 

Princ, Ella  voz,  aun  dicha  acafo 
Ley  anta  fe. 

me  al  i  vía,  aun  que  une  íufpeQde* 

Tu,  Deidad,  la  que  reípendes, 
aunque  no  feas  quien  mueve 
mi  vida:  á.  mi*  ojo*,  di, 
querrás  ponerte  prefeote  ? 

Vent.  Marg.Ya  ?oi,  porque  fin  tu  luí.; 

la  Luna  no  refplandece*. 

Princ» De  efta  voz  todo  mi  alivio 
pucce  que  efta  pendiente  l 
Mas  aquellas  fon  p'aaotafmas 
del  defeo,  que  hace  íiempre 
realidades,  los  que  fon 
para  dár  alivio  en  ten 
de  razoi,  que  dan  ol  je&oi 
i  npofíibles  por  deleite. 

Vuelvo  á  íeotarme,v  a  dar  Sientafe- 
Quevai  caulas  a  mi  muerte*. 


"De  Don  Juxn  Antonio  de  Beva'pides. 


Salen  SyrenA,  Margarita,  y 
Parola • 

fer.Vueftrai  Altezas  fe  liegaetj> 
que  de  fu  mal  eíU  quieto* 
tyr.Mal  hallado  con  fus  anisas, 
íolo  lia  quedado,  y  fufpenfo. 

Lleguemos  á  hablarle, primad 
Vueííra  Alteza;  mas  que  veo! 
el  gozo  de  haberle  villo, 
Defmayafe » 

ha embargad©  en  miel  aliento^ 

ftrí»c*QuÍeo  aquí?  Pero  q  miro! 

L  evantafe. 

que  es  verdad*  y  no  lo  creo» 
■.yren. Con  tan  ionpenfado  cafa 
íoi  inanimada  y  el  o  l 
9rinc*Ya  con  fuerte  cao  dkho;a 
todas  sais  penas  huyeton. 
tor.  Quien  entenderá  efias  cofas? 

O  irtoi  yo  borracho,  ó  fot  ño* 
Ello  es  caer  el  Dudar, 
parque  efla  bueno  el  enfermo* 
*rinc» Pero  aun  deínaayada  yace* 
Perdonad,  íeñora,  el  yerro* 
y  dadme  Ucencia,  que 
los  íufpiroi  de  asi  pecho 
vuelvan  la  Deidad  aermofa, 
de  quien  es  el’  alma  dueño* 

Salen  Fernando,  y  Valadro ti  de 
rebozo» 

ore».  Qué  aquí  re  dixo  Lucinda, 
que  Svreoa  ejiaba?  Valad.  E!c<>. 
Por  Chrifi©  que  la  enamora  ! 

Que  ella  le  refpcnde  e*  cierto.. 
'ern* Calla,  no  agravies  al  Sal» 
que  fon  loco*  devaneo?. 
yren  Señor  Principe,  advertid:”- 
'riñe  No  tengo  q  advertir, viendo 
que  la  luz  ¡e  falta  ai  Mundo, 
quinde  fe  obfeureee  el  Cielo. 
?*r«.Efto  es  verdad:  á  q  aguardas 
los  rigores  de  mis  velos, 
que  no  caftigin  ofiados  Salen» 
tan  loco*  atrevimientos  ? 

Mieran  todo*  los  que  intentáis 
Violar  mi  honor.  Frf/.Er,  a  clloi* 
y  no  repares  en  que 
aya  plegarias,  y  ruegos. 
riñe. Por  defpojo  de  mi  efpada 
quedará  tu  atrevimiento. 
yr.Feruaado,  efpofcymi  bien, 
adficrte;-  Pern%  Ya  rtie  fu  i  pendo* 


por  ver,  q  Je  ella  hermofera 
que  en  tus  brazo»,  fia  aliento 
efti,  pudieron  nacer 
mis  defcfperadoi  zeloi; 

Cambien,  porque  tus  palabras* 
para  mi  tan  dulces  ecos, 
fon  remora»,  que  detienen 
atsingo  de  eíle  infírueaento» 

Y  también,  por  vdr  preícnte.* 
fi  la  villa,  ó  el  defeo 
no  oae  engaña,  q  es  mi  primo 
el  Principe* Princ» No  ral  a 
al  vero?,  Fernando,  puede 
dcsar  de  abrazato»* 

Farol.  Bueno, 

pues  fe  acabóla  pendencia, 
y  y  i  fe  aufeató  mi  miedo. 
i'W.Maío,  que  paces  íe  ha  ce  a, 
y  no  fe  cumple  el  defeo 
de  (acudir!®  sí  criado, 
que  rae  ha  temido  por  cierto* 
Fem.Qoé  caula  I  Polonia  paede 
haveros  traidoi  Princ*  Lu  eg®¡ 
de  mis  paliadas  fortunas 
os  diré,  que  acra  apelo 
á  librar  mi  vida,  que 
pendiente  de  aqueíta  tengo* 

Syr.  Advierta, pues,  V.  Alteza, 
que  importa  guarde  el  IccretOy. 
de  que  mi  primo  no  lepa, 
q  cí  Femando  el  q  efiais  vleodo 
Princ. Luego  vueftia  prima  es 
Margarita  i  Albricia»,  alma, 
que  hallando  1®  que  huleaba, 
mas  diviso  es  el  objeto* 
b/Larg.  Ay  de  nal  í 
fírw.Todo  es  myftetlos 
lo  que  en  tus  acciones  ve®í 
pues  unas  vece»  alegre, 
y  en  otra»  trille  os  contempfeo- 
Princ* Perqué  efta  eiquiva  Diana, 
e fia  bermohíjimi  Venur , 
efta  fugitiva  Daphae 
es  por  quien  padezco,  y  muero* 
Marg  Por  que,  Amor,  ere»  cruel, 
quando  taa  propicio  el  Cielo 
z  mis  contrario»  naufragios 
prometo  feguro  puerto  ? 

Syr. Margarita,  prima,  vU‘De, 
no  deímaye  af»i  cu  pecho. 

Mar.  Aquellos  defrmyos,  folo  a  di  a* 
ios  ha  caaíaio  el  contento 
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de  vér  al  P.'lncfpe,  a'qudca 
adora  tan  firme  e!  pecho, 

Princ. Yo  deí.íe  el  din  que  es  vi, 
leñera,  quedé  tan  ciego, 

V  tan  loco  de  amor,  que 

a  fe  ha  "pon  hu  viera  muer  toy 
íi  mi  fueite  no  m;  diera 
la  oca  fío n  aqu!  de  veros. 
Marg.Pazt  yo}m]  prima  es  teftfgo 
pues  ba  olio  íos  lamento», 
que  amante  daba,  y  oo  Ignora 
que  foh  vos  ía  caufa  de  ellos. 
Volad. Con  que  de  un  error  efijft 
todos  alegres,  y  buenos. 

Tolo  yo  quedo  en  ayunar, 
pues  de  Ludada  o  o  pruebo# 
Va*.G>:z cias  Dios,  que  tais  ojos 
una  vez  te  han  viíio  bueno* 
Tern.Yz,  telllfiima  Sy  r  en  a’, 
mi  corazón  de  los  riefgor 
puede  afiegurarfe?  tyr.Si, 
que  eo  lo  que  toca  al  defeo8 
hijo  de  mi  voluntad, 
lolo  adorarte  es  fu  obfeqfeio? 
®as  ya  fabes,  que  mi  Padre 
intenta,  que  con  Fisberta 
contra  mi  güilo  tac  caféfe 
aquí,  tu  bufea  el  remedio* 
Ferfl.Marirá  Fisberto,  y  todos 
lo»  que  intentan,  poco  cuerdo» 
cootra  mi  gufto  oponerle, 
que  íolo  para  eííe  efíéto1 
á  mi  Padretengo  efcrlpto 
entre  abrafando  eo  Polonia^ 
con  tan  populofo  eUruendo 
de  Marte,  que  &  fu»  piladas 
venga  aquella  campo  eílreihOá 
Syr.V-fio  si,  todo  fe  arruine, 
que  por  ti  todo  lo  pierdo: 

Y  porque  efia  noche  ordena; 
una  maícata  Fisberto 

de  Galanes,  y  de  Dataa»^ 
de  mi  falud  ea  cbfequio» 

Ir  con  el  Príncipe  puede»r 
que  no  fe  ercufara  creo. 

Princ. Quando,  feñora,  oo  fuera’, 
fig^iendo  el  hechizo  bello 
de  Margarita  tu  prima, 
lo  hiciera  i  vueftro  preceptor 
Syr, Pues  á  las  dos  eo  común 
n~>s  toca  el  agradccero», 

en  el  nombre  de  mi  pr i  ana , 


Leca }  C(terda>  "Enamorada; 

Dentr.cant. Ya  ios  eclypfet  díc«i| 
de  lucientes  Antorchas, 
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«o  ceyo  ansorefo  peclia 
fe  os  halla!*,  porgue  obligada 
le  teoel*  > 01  agradezco* 
íVa.Qmndo  los  rayos  no»  niegue 
aquefle  luciente  Phebo, 
amparado  de  la  noche 
lié  á  v¿r  el  día  rocuno» 
frtnc. Yo  iré,  íeñora,  á  vivir* 
pus»  que  vWo  qujmdo  oj  veo* 
tas  des.  A  Dios,  mi  bien* 
los  dos.  El  Íervlíos 

es  deuda  i  yueftro  refpe&q* 

Syren. Venid,  ya  que  e*  eftocau  a 
de  e fiaros  viendo  mas  tiíJmpOi'Vdfp/. 
Vahd. Ufted  íe  v»  Tm  hablar 
palabra,  fenpr  mancebo* 
farol. Diga  íu  merced,  fi  tiene, 

auí  raaodat  roe*  Val  .Macho  tengo» 
farol.  Mande,  porque  le  obedezca. 

VaUd.V uei  venga  detrás  finiendo. 

Pa roí. Qoé  efto  íuíral  yo  le  mato 
coa  el  virginal  azgro* 

Vahd. Qa.é  me  refponde  el  gran  (imple? 
iW.Dig>,feñor,que  obedezco,  vanfl 
Salen  el  Rey,  y  fisberta  de  gala  ,  con  maf~ 
carillas  cubiertos. 

Fi<b. Señor,  vueítra  Mageflad 
efta  con  el  Iqdspjeftto 
délas  galas,  que  definiente 
la  edad  el  ganoío  cuerpo# 
fdo  en  el  Lucaincfo  Carra 
la'c  tan  brillante  Phcbo, 
pues  la  juventud  de  Adonis 
lavid-ia  «ueftros  alientos. 

Ríy.EI  vertir  aquefta:  galas, 
afslflir  á  eñe  feftejo, 
mas  que  apetito  del  gofio 
ion  disfraces  de  mi  sfc&©> 
porque  efta  noche  la  nano 
i  Syreoa,  6  gran  Fisberto, 
de  Chipre  Principe  invlft  3, 
havel»  de  dar:  y  a  tile  tiempo 
«1  de  Suecia  a  Mirgarlta, 
mi  fobrlna,  porque  atcoto> 
y  agradecllo,  per  fer 
«lia  quien  le  ba  puedo  bueno, 
con  animo  a!  feftin  vine 
de  unir  fus  dos  eáftos  peches. 

Mas,  pues,  del  farao  el  ruido 
fe  acerca,  A  unirnos  cen  ellos 
pe  y  aquefta  puerca  ynmof# 

Ew*,Ml  obedieaeja  es  tu  pfcceptc^y/ 


que  Alteos  lixtraegeros 
elle  EiXiiípbcrto  cortan. 

Salen  todas  can  fus  Oamas ,  en  forma  de 
farao,  Fernando  con  Syrena  ,  eldeSue- 
cia  con  Margarita,  y  los  demás  como  fe 
figuen  :  y  antes  de  atravejjar  el  tablado 
diga a  los  verjos  Jfgmeates,  todos 
con  tno.je*riílas. 

Fsr&.Qad  doeo  Hecha»  de  ui;v<6 
A  Syrena. 

produzcan  tantos  incendie»! 

S^re». Mucho  ei  Principe  nos  mira® 
alguna  dcfdicba  teño* 

Marg. Qué  gurtofa  Amor  me  lleyal 
Trine. Corno  fuíluyeu  tu*  Lucera»  i 
Fñ¿.A  Syrena  be  conocido 
con  un  j oren  Extrangeroj 
fin  duda  por  oai  le  tieoe; 
antes  que  empiece  el  Fertejo 
fabrd  lograr  la  fortuna, 
íiendo  Atblacte  de  fu  Cielo. 

Vanfe  fer  la  etra  puerta, y  cantan, 

dentro • 

Cantan .  Pues  con  nubes  fe  ocultara 
Jas  luciente»  Auroras, 
fefial  q«e  íe  disfraza 
el  Amor  entre  roda». 

Salen  Fernando  con  U  efpaia  en  1 # 
mano  >  y  de  la  otra  Syrena ,  y, 
Fisberta  riñendo. 

Thb  En  vano  boleáis  defeofa, 
quando  me  allestao  los  ze!qf« 

JFern^ A  rol  cneisiroa  el  faber, 
que  de  aquella  Dama  dueña 
so  ha  de  fer  otro  en  el  Mundo* 
fio0  e*  ya:  eílo  fiipuerto, 
la  vida  rendid  en  pago 
de  tan  grande  atrevimiento. 

Salen  el  Rey, y  todos  con  las  cjfadat  eK 
mano,  y  el  Rey  quitando]*  la 
mofeara, 

ROuComo  eo  mi  lacro  Palacio 
tan  desleales  extremos 
fe  hacen  >  Parad  las  armas, 
y  los  roílrot  defcublertos 
dex^d.  Princ. Mi  primo  es  con  quieo 
ba  focedldo  ci  empeño, 
y  es  mayor  fí  le  conocen ; 
y  aísl  defeubrir  no  quiero 
la  Cira,  que  de  efta  forma 


poner 


$)e  t)en  ftun 

pSáfritii  £  fa  lado  laten  to, 
Defcubrenfe  todos,  minos  Temando  ,  el 
de  luecia,  y  lyrena» 

¥ern.E\  de  Suecia  a!  primo,  a  fu 

es  el  que  fe  oculta  al  negro 
cenia»,  y  coa  Tus  accione!, 
que  sor  mi  íearriefga  veo* 

Syren,T±i  hoce  tan  rigorcfo#  af% 
qué  loteara*  hacer,  fupuefto, 
qo-e  ea  defcubilrte»  Fernando, 
le  amenaza  grande  rlefgo, 
y  en  ocultarte  ea  quilate» 
excede  al  rlefgo  el  empetro  i 
Tern. No,  hermofifiima  Syreoa, 
tícnai,  que  aunque  de  efte  velo 
tar  rcíphndoreí  fe  encubren, 
no  por  efita  fui  laceroi 
¿exan  influir  en  mi 
mayor  valor,  mar  aliento* 


Antonio  de  BemVides. 

quito  la  vida  foberbfo* 
JPrwe.Pue*  yo  fol  el  de  Suecia# 
que  contra  todos  opueflo, 
al  que  intentare  prenderle 
fabra  ca  (ligar  ni  aiero, 
Syrr.’j.Como^  Margarita,  faltas 
al  omeo-age  que  ha*  hecho 
de  amparar  al  de  Ferrara 
hafta  que  fuera  mi  dueño  ? 

Poci  es  el  taifmo  que  hailafte 
en  el  Cadillo  fuoefto 
de  tal  amorofa  prifrlot?, 

(íendo  caufa  c!  amor  ciego* 
tdarg. Digo,  que  tienes  razón, 
por  cílo  deiillir  quiero 
de  nal  iojufta  precenfion 
contra  el  Duque:  pero  miento  * 
que  (i  me  aparto,  et  porque 
el  de  Srecia  refuelto 


R  *y  ..De  eíh  dlíguílo  la  caula 
contad.  Principe  Fisberta® 
Fr‘j&» Paliando  ella  galería 
para  ir  al  Saleo  Reglo, 
la  fo  rtooa,  6  el  acaío, 
aqueíle  bermofoportentt»', 
que  de  Iugub/et  cortina* 

«  culta  el  mas  bollo  Cielo, 
me  ofreció  par  compañera: 


asparuth  determina, 
por  Ter  fu  cercano  deudo., 
y  no  puede  ?ér  Amor 
a  quien  adora  en  el  rlefoo* 
Walad*  Miren  a  que  fe  difpo^neUj 
porque  íi  ei  pulió  al'axero 
tomos  tres,  6  quatro  Requíes, 
y  Parce  mlhi  receto, 
carao  Doébr  Tabre  darle*. 


callar,  que  er  Sy/ eaa  intento»  ap® 
El  raaícara  que  con  ella 
2C*ra  eíla,  quifo  refuelto 
apoce*  Te  £  mi  defigalo, 
haciendo  lengua  ei  aserc# 

Aunque  rae  ha  aturdido  el  yér 
taa  loco*  acrcv  talentos, 

■  as  en  locura  roe  abrafa, 
confiderar,  que  al  precepr o 
que  c*  manda,  cuco*  defeobraf#, 
PO'dtl*  obediencia  ciepor» 
ritric.  A  vueftro  lado  recel*  a  Fcrnand • 
»i  vida,  efpada,  y  eifueizc. 

Fern» Et  deuda  de  ral  aralíhd, 
aun  mal  que  de I  pareotefeo, 
y  pues  tu  rae  ayuda»,  cofa 
en  defeutjirrnf  ya  temo-  Ttefcubref* 
Vo  fol  de  Ferrara  el  Duque, 
que  abrahndome  ea  el  fuego 
de  h  iofacta,  í  quien  adoro, 

Tabre  morir  ea  fu  cbfequio* 

Muera,  pue»,  que  dio  h  muerte 
£  q¡!  í&brino  Amadeo, 

Marg, Macadle,  pus*  £  asi  bermas» 


jiurgaii  con  que  vayan  luego- 
I  curiar  allí  en  Bolonia, 
que  ¿¡.camino  del  Infierno. 
Señores,  nadie  ace  tema, 
que  aquí  eíli  un  Medico  ingerto 
en  gorron  Salamanquino, 
Gentil-hombre,  y  Eícudero. 

Fñ£.Nos¿  que  decir  al  Rey,  a¡ 
per  ver  fi  librarle  puédo, 
y  rengar  defpues  ea  él 
aqueíle  abyfroo  dr  xeloi* 
Vuefira  Mageftad,  íeñor, 
bien  Te  acordara,  que  tengo 
larerpuefta  mí  palabra 
darle  mué»  te  primero 
al  ¿c  Ferrara,  y  afii, 
el  que  no  (e  empeñe  Ixstent® 
en  prenderle,  ni  matarle, 
que  es  icjurla  de  mi  allerto* 

Rey. Todo  queda  aílegurado. 
como  el  Duque  quede  prefío» 

Ha  de  mi  guardia.  Soldado*, 
prended  al  Duque  al  raotaectOí 


Salen 


z  4 


Loen,  Cuerda ,  "Enamorada. 


halen  Soldados  ,  y  riñen  cent! de 
'ÍVcrrara,  ti  de  Suecia,  Val  adren  ,  y 
el  de  Chipre,  que  Je  pondrá 


íiendo  el  que  a  mi  hermano  ha  Vaiad*  Sobre  güilo  no  ay  cfifputa^ 

.  \  I  **  A  i  V  Ti  nn  r  4*í*»  m  4»  /  ~  . 


.  a  Jh  lado • 

jfern* No  tan  momento  fera, 
que  no  íca  un  orooomcDCO, 

(  cambiando  cite  alegre  fulo 
¡í  en  ua  rheatr©  funello. 

Prin.  Pac*  le  amparo,  no  podre!?# 
¡ff/sfc.No  podréis,  pues  le  ueíieado. 
tyalad. No  podréis ,  aocq  qu;rrais, 
¡;.  ü  yo  primero  no  quiero. 

*-Sy*en.  Amor  ampare  cu  vida, 
j¿¡  pues  fue  caula  de  cite  riefgo. 
iAarg.  Amcr  lo  labra  dorar,  ap» 
pues  fu¿  caula  de  elle  yerro# 

¡i¡|  Señor,  palabra  me  dlfte 
,  de  cumplir:-- 

Suenan  dentro  marciales  inftrumen- 
‘tos ,  y  diva  dentro  P arela  los  prime - 

*->  r  rr  i  ~  • 

ros  vnjos ;  y  cejjan  ¡iereílir • 
"Venir.  Válgame  el  Cielo  ! 

Quando  huyo  de  un  peligro, 

11  con  otro  peligro  encuentro* 
Rfj.Qdieo  valido  de  la  noche 
etcandaliza  mi  Reino  ? 

Fern» Si  íeráo  eftai  mi*  Tropas?*^ 


muerto  i 
Kcjy.Qpe  como  alce*  la  guerra, 
que  ce  vuelva*  libre  utxo. 
Férw.SI  otra  cola  no  concede», 
nunca  el  irraí  libre  puedo, 
pues  en  la  Infanta  Syrcna 
todos  mis  íeotldo»  tengo» 
j^^.Como,  íi  tratada  eftá 
de  calarle  coa  Fisberto  ? 


le  dixo  por  cito  cuelmo; 

Lucí  oda,  tu  üarba  qj *•  j 
para  que  no*  aideicas*. 
Kej.Pues  Syreua,  con  e!  Duque 
te  cala,  y  con  vos,  Fiibit  to, 
Margarita  mi  iobrUa# 

Frinc,i No  puede  ler,que  e»  efpe/o^ 
Margarita,  en  que  me  miro* 
y  por  quien  vida  poííeo» 


Syen.VotJcñor,  lo  hayel*  tratado  lerá,  fi  lu  Alcuza 


fio  que  condotiera  en  ello; 
pues  mi  prima  Margarita 
labe  mui  bien,  que  primero 
alma,  y  palabra  le  di 
2  Fernaudo,  á  quien  vcaer0* 

Y  que  mi  demencia  cuerda 
fng),  porque  vos  reíuelto 
con  el  calarme  quería!»* 
íiendo  ya  el  Duque  mi  dueño* 

Y  lo  que  mi  prima  dixo, 

que  haviai*  de  hacer  en  premio 
de  haverme  dado  falud, 
fue,  diefies  confentlmiento 


de  cafarme  con  el  Dujue* 

que  ouevameote  o*  lo  rueg®«  ,  —  a - 

Marg' Pue*  yos  aucq  eotooce*  no  ^üpc  vueitro  mandato  me  alienta 
que  era  el  Duque  el  Caballero,  fublr  á  tan  alto  cielo» 


os  paga  eo  Igual  afe&o» 

Mftrg.  No  falo  igual, íi  aua  may0Tí 
pues  por  el  Principe  muero, 
y  por  el  Principe  tito, 
que  aunque  contrario*  efe&oij 
como  amor  c»  miiagrofo 
ie  hallan  bien  en  uu  lugeto» 

Rey  Las  dos  bodas  fe  celeOren» 

F isb.Y  yo  acompañarles  quiero» 
Sjir.Eitu  es,  Fernando  mi  mano» 
Fei  «.Dicholo  yo,  que  el  imperio 
de  Nardos,  y  de  Jazmiaet 
en  fus  fragrancia»  merezco* 
híarg  Ea  mis  brazo*  o*  recibo» 
Prr#f. Aunque  íoi  indigno  de  ellof^ 


JL  v  f  f¿i  %  w  fi  Ibl  nU  w  p  ’  '  f  J 

Sale  íbir.Yo  o»  lo  contaré  á  huyendo  que  con  Syrena  encontré,  ? arol.P ues  q  Valadron  no  había, 

^  /*  *  •*  A  •  i  e  •  _ _  t _ 1  I  -« 


q  íi  e  apena»  falir  fuera 
del  Palacio,  quandoveo* 
que  Exerckos  numerofo* 
ocupan  todo  el  terreno 
de  aquella  Plazuela  Real* 
y  i  voces  vienen  pidiendo 
al  gran  Duque  de  Ferrara, 
jurando,  que  (i  efta  muerto, 
de  arruinar  ella  Ciudad 
á  guerra  con  (angre,  y  fregó» 
Tern. Mira 7 pues,  que  determina*, 
pues  que  te  amenaza  el  riefgo. 
Syr. Albricias,  corazón  mió,  #p* 
q  ya  acacr  no  es  todo  miedos# 
Quien  creerá  que  Amor  le 
alegra,  *p « 


j  J  - -  - - -  •  ¿  " 

y  q  á  mi  hermano  havia  muerto,  catarme  coaLucinda  quiero.*/* 
pues  que  le  di  la  palabra,  ^igo,  ieñora  Lucinda, 

que  íe  la  cumpláis  cipero,  olled  quiere  un  Ef  udero  i 

que  i  mi  la  diftel»,  ftñor,  Valad^Way a  el  picaro  galílaa 

de  hacer  lo  que  mis  accent0*  ¿  formar  un  gallinero, 

or  pidieran,  que  aunque  entoncei  y  allí  ponga  la  pendoa 


no  lo  dlxe,  que  e*  lo  rasím0> 
que  aora  os  oigo# 

Rey  Bien  ella. 


Ya  veis,  Principe  Fisberto, 
lo  que  paila  ,  y  que  eo  mi  mano 
no  eñá  e!  cumolir  oal  defeo, 
Risb.Yo,  feñor,  vueílra*  fineza* 
eíliaio,  y  guftofo  quedo, 
que  inclinaciones  de  amor 
no  quitan  merecimiento»* 


-  %  a 

con  fu*  arma», que  e*  el  mled»i 
Lrrc.Tu,  Valadron,  dice*  bien, 
que  yo  Indinada  á  tu  aliento, 
®a»  quemedrofas  gallina», 
quiero  labrólos  carneros# 
P^r.Buea  provecho  2  uftede*  hagj 
que  do  le»  invldio  el  premio#' 
TodoSéY  el  Autsor  pide  perdoa 
á  todo»  de  iu»  defe^ot. 


I 


N. 


Con  licencia:  En  Sevilla ,  en  la  Imprenta  de  JOSEPH  PADRINO,, 
Mercader  de  Libros,  en  calle  de  Genova# 
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